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La causa del trabajo a reglamento 
en el ferrocarril Oeste
Una nota explicativa de la Unión Ferroviaria

El conflicto provocado por el ferrocarril 
Oeste con la Unión Ferroviaria parece uno de 
esos tanteos que de vez en cuando realizan 
los capitalistas para sondear la capacidad de 
las organizaciones sindicales y proceder en 
consecuencia: Si débiles, iniciar una ofensiva 
que fortalezca sus condiciones de superiori
dad económica; si fuertes, dar un sesgo al 
asunto de la manera más conveniente, para 
dejar la impresión de que no ha sucedido na
da, que a lo sumo pudo haber un “malenten
dido corregido a tiempo, por fortuna para to
dos”. Porque no tiene otra explicación el he
cho de que a los once años de vigencia del 
escalafón, nos encontremos con que la em
presa comete un “error” tal que origina un 
conflicto de cierta magnitud al tratar de cu
brir una vacante de no importa qué especiali
dad. En ese largo tiempo deben haberse pro
ducido muchas vacantes que la empresa llenó 
de acuerdo a lo establecido, y por consiguien
te sin producir rozamientos inconvenientes 
con la organización obrera. Si en este caso 
la empresa siguiese la huella no se hubiese 
producido el conflicto, al que quiere dar ex
traordinario realce con el visible objeto de 
ganar para su mala causa la voluntad del pú
blico, que por necesitar del servicio ferrovia
rio se ve perjudicado, y la de las autoridades 
de la Nación, ante las cuales acusa a los com
pañeros ferroviarios de “alzamiento”.

El tanteo servirá para demostrarle al Oeste 
que la Unión Ferroviaria vigila atentamente 
el cumplimiento de los convenios, y que su 
tendencia a resolver los malentendidos con 
las empresas de manera amistosa, no excluye 
los procedimientos de fuerza, cuando las em-, 
presas anteponen la mala voluntad al buen 
sentido que debe presidir las relaciones .con 
la organización que representa el personal. Y 
el mal llamado alzamiento — ¡debe ser sub
versivo el reglamento de tráfico, al que se 
ciñen en este momento los compañeros ferro
viarios en su trabajo! — le demostrará tam
bién a la empresa que el personal posee la 
decisión y disciplina-necesarias para hacer 
valer sus derechos. Vale decir que es fuerte.

Publicamos a continuación’ la nota dada a 
la prensa por la Unión Ferroviaria con el ob
jeto de aclarar su posición en este asunto y 
demostrar la actitud provocativa de la em
presa :

“Como ya ha informado la prensa, desde 
hace varios días una parte del personal del 
ferrocarril Oeste exterioriza su protesta por 
los medios habituales al alcance de los traba
jadores organizados. La Unión Ferroviaria 
ha patrocinado ese movimiento y desea ma
nifestar públicamente la absoluta razón que 
le asiste.

Para ello conviene dejar constancia, ante 
todo, de que el asunto que ha motivado el

entredicho no es tan sencillo como por in
formaciones interesadas se quiere dar a en
tender. Para la organización, el cumplimien
to de las cláusulas de los escalafones y de los 
convenios es de la más alta importancia, por 
cuanto su conquista ha costado muchos años 
de lucha tenaz y hasta cruenta.

Es por eso que no ha podido tolerar en si
lencio que la empresa del ferrocarrial Oeste 
pretendiera llenar una vacante en contra de 
lo dispuesto por el escalafón de dependientes 
y auxiliares, cUya aplicabilidad se demuestra 
por la sola virtud de los once años que lleva 
en vigencia, sin que haya dadp lugar, a ma
yores inconvenientes. ¿Cómo se podía tole
rar, pues, que la superioridad designara, de 
entre cuarenta y cuatro concurrentes, al colo
cado en el número treinta y siete?

La Unión Ferroviaria ha hecho cuanto es
tuvo a su alcance para que la empresa, por 
medios persuasivos, se convenciera de que 
debía dejar sin efecto esa medida, que estaba 
fermentando lo que por fin estalló-. Desde el 
mes de enero, en que el hecho se produjo, vie
nen realizándose gestiones en tal sentido, sin 
que se lograra corregir tan flagrante arbitra
riedad, y es una vez agotadas esas gestiones 
que se recurrió a la protesta que ahora se evi
dencia como justificada y lógica.

zOtra cosa importaría, tolerar lo que la em
presa busca y ha manifestado claramente en 
la nota colectiva al gobierno, o sea la aboli
ción, por acto violento y ante sí, de lo que tie
ne convenido con el personal representado 
por nuestra sociedad, y que es la base del 
i espeto y de la equidad en la adjudicación de 
las vacantes. Es un principio de reacción con
tra condiciones de trabajo definitivamente 
impuestas, y que deberán respetarse si no se 
quiere dar lugar a lo que se está produ
ciendo.

Cada vez es más agudo el conflicto 
con la Unión Telefónica

Motiva esta situación la intransigencia de la empresa

Por los grandes avisos que rei
teradamente insertó la Unión Te
lefónica en la casi totalidad de la 
prensa, destinados a convencer a 
toda clase de lectores que le asiste 
razón en el pleito que sostiene cón 
su personal, afiliado a la Federa
ción de Obreros y Empleados Te
lefónicos, quizá no falten quienes 
crean de buena fe que los traba
jadores pretenden de la empresa 
el reconocimiento de extremos que 
perjudican profundamente sus in
tereses materiales, o que afectan 
de tal modo su autoridad que de 
aceptarlos sobrevendría un des

equilibrio que haría imposible o 1 No obstante la intransigencia de 
al menos difícil su gestión. lia compañía, que justificaría coal

del exterior, en parte debido al fenó
meno apuntado y también por la ele

vación de los derechos aduaneros, que 
incide sobre los salarios y no sobre los 
ferrocarriles, ya que éstos introducen 
sin gabelas todos los materiales em
pleados en su industria.

Asimismo, si se examina el monto 
de los sueldos ferroviarios, resulta im
posible afirmar que sea un factor de 
desequilibrio en Jas finanzas de las 
empresas. El salario mínimo de que 

gozan casi todos los trabajadores del 
Estado constituye para nosotros úna 
aspiración, son muy pocos los compa
ñeros nuestros que ganan más de dos
cientos pesos mensuales, y muchos no 
alcanzan ni a cien, en contraste sar
cástico con la esplendidez con que se 
remunera al personal superior, cuyos 
estipendios son comparables a los de 
los ministros y en algunos casos ma
yores que el del presidente de la Re
pública .
LA UNION FERROVIARIA NO AD

MITE REBAJA DE SUELDOS— 
No hay, entonces, que pensar en 

rebajas de aquellos sueldos, que no 
aceptará la Unión Ferroviaria y tra
tará por todos los medios a su alcan
ce que no se lleve a cabo. La tenden
cia debe ser, por el contrario, a su 
mejoramiento en cuanto se supere el 
actual estado de cosas, precario para 
todos y durante el cual las. empresas 
no pueden constituir excepción. Cuán
do gozaron de ella hasta el punto de 
que el gobierno intervino para reba-

Errónea creencia.
Las demandas de la Federación 

se caracterizan por todo lo con
trario. Son sumamente modestas, 
y la pretendida exageración de las 
mismas sólo se puede deducir de 1 
ésas exposiciones patronales a to
da, página cuyo elevado costo es 
fácil imaginar por las tarifas que 
rigen, sobre todo en los grandes 
diarios, para los avisos. Tan mo
destas son esas demandas que le 
sería fácil a la empresa satisfacer
las holgadamente con lo que in
vierte en publicaciones costosas y 
aun ganaría dinero.

En sustancia, los trabajadores 1 
no pretenden más que el fiel cum
plimiento del convenio suscripto i 
por la empresa en el año 1929, y : 
como cosas novedosas la reincor- : 
poración de unos seiscientos obre- : 
ros sobre más de dos mil dejados ; 
cesantes desde la firma del con
venio hasta el presente, y la sema
na de 44 horas de trabajo. Piden, 
además, que la empresa se acomo
de a las leyes del país en cuanto 
ellas benefician a la clase traba
jadora y que pasaba por alto sis
temáticamente, como pudieron 
comprobarlo, no sólo los trabaja
dores, sino el mismo Departamen
to Nacional del Trabajo represen
tado por su propio presidente el 
doctor Eduardo J. Bullrich. En 
efecto; contra lo que dispone la 
ley 11.317 ,que prohíbe la perma
nencia del personal en las oficinas 
después de las 20 horas, lá em
presa lo' retenía el tiempo que esti
maba conveniente. Otro tanto acon
tece con la ley 11.110, sobre jubi
laciones de empresas particulares,

quíer reacción, la Federación se 
mantuvo en un plano de serenidad, 
dando lugar a que el Departamen
to Nacional del Trabajo intervi
niera como elemento de- concilia
ción. Pero en esta oportunidad la 
empresa no hizo más que ratificar 
su intransigencia. La nota publi
cada por el D- N. T. es, al respec
to, terminante. Da fin a su inter
vención en el pleito por negarse 
la Unión Telefónica a todo proce
dimiento conciliador.

La empresa ha obrado en estas 
circunstancias con absoluto des
precio a los trabajadores y a las'
leyes del país. De los primeros de
be tener el concepto de que son 
meros instrumentos mecánicos pa
ra quienes los derechos que .recla
man constituyen un lujo innecesa
rio; y en cuanto al país y sus le
yes, terreno conquistado en el que 
sus autoridades, al igual que las 
leyes por ellas dictadas, no des
empeñan sino funciones decorati
vas, en cuya observación no pue
den perder mucho tiempo esos 
prácticos capitalistas americanos 
que vienen aquí por asuntos más 
serios y trascendentales.
LA INTERVENCION DE LA C. 

G. TRABAJO
La Mesa Directiva intervino di

rectamente, conjuntamente con 
los delegados de la Federación, 
en todas las actuaciones a que díó 
lugar la intervención del Depar
tamento Nacional del Trabajo.

Al mismo tiempo, como se ad- 
.virtiera la intransigencia de la
empresa, como consecuencia

La Unión Ferroviaria no tiene por qué de
cir que lapienta la situación planteada por in
comprensión y empecinamiento de la supe
rioridad del Oeste. Es norma firme de ella 
hacer cuanto esté a su alcance para que no 
haya terceros perjudicados, que en este caso 
son los pasajeros, debido a los entredichos de 
los patrones con sus obreros. Y prueba, su 
firme decisión al respecto no habiendo exten
dido el movimiento a los trenes del servicio 
local, limitándolo a los de carga y generales 
a vapor. La aplicación de procedimientos de 
fuerza no es, para los obreros, un deporte, ni 
tienen placer alguno en ello; pero las empre
sas deben tener por sobreentendido que se 
exponen a ello siempre que intenten descono
cer lo que han firmado, y más, como en este 
caso, cuando frente a otros asuntos la empre
sa del Oeste contesta a nuestra prudencia con 
las peores dilaciones y pía más patente mala 
voluntad”.

jai* algunas tarifas, el personal no 
participó de ella, ya que los- sueldos y 
salarios del mismo son iguales desde 
hace más de una década, habiendo ha
bido en 1926 sólo una nivelación en 
algunos departamentos.

El argumento que las empresas ha
cen de que el Parlamento ha sancio
nado rebajas de sueldo, no es aplica
ble. Tal medida no alcanza a los ser
vidores modestos, pues la proposición 
de rebajar el salario mínimo ha sido 
retirada, con muy buen tino, por la 
Comisión de Presupuesto de la Cáma
ra de Diputados y el pequeño des

que la empresa burla realizando 
por medio de contratistas ciertos 
trabajos que, de ser hechos por 
su cuenta, la obligarían a aportar 
a la Caja por el personal empleado 
en su ejecución.

cuento sancionado es transitorio. Está 
determinado por la situación especial 
porque atraviesan las finanzas públi
cas —que no es la de las empresas fe
rroviarias, según dicen en Londres— 
y su vigencia obedece a las mismas ra
zones que el prorrateo. Desaparecida 
la causa, desaparecerá el efecto.

Tampoco es fundado afirmar que la 
Reglamentación del Trabajo responde 
a una época de prosperidad que hoy 
no se acusa y que, por ello, debiera

Intento patronal de reducir 
los sueldos ferroviarios

ztfrc una nota al Gobierno, la Unión Ferroviaria 
refuta los argumentos de las empresas

Al señor Ministro de Obras Públi
cas de la Nación, doctor don Manuel 
R. Alvarado. — De nuestra mayor 
consideración:

Inspira esta nota el deseo de refu
tar la que han presentado las empre
sas ferroviarias, en las partes que 
atañen a los sueldos y condiciones de 
trabajo del personal que representa
mos.

No nos detendremos, por ello, a ana
lizar la situación que aquéllas pintan 
en su nota, real o exagerada, pues 
¿andándose sos consideraciones en .el 
escaso rendimiento del capital, él se
ñor Ministro hallará, en el decreto del 
20 de noviembre pasado, elementos 
de juicio suficientes cómo para llegar 
* uña conclusión cierta. En uno de* los 
considerandos del mismo — el 24 — 
se deja expresa constancia — como 
fruto de estudios y observaciones se
rias de la Dirección General de Ferro
carriles, — de la necesidad de una fi
jación definitiva de dichos capitales, 
pues se han comprobado aguamien- 
tos...

En el considerando anterior se ha
bía dicho que el estudio actual debía 
basarse en los “factores que momen
táneamente in-Jden sobre las finanzas 
ferroviarias, y que son una conse
cuencia del estado genera! transitorio 
del país, del mercado de sus principa
les productos y de la desvalorizaeión

de la moneda, pero cuya naturaleza es 
precaria.

Y en el posterior se afirma “que, en 
consecuencia, y mientras no se modifi
quen las bases de la cuestión plantea
da, las economías a introducir de in
mediato en los ferrocarriles serán 
aquellas de carácter precario, suscep
tibles de desaparecer del mismo mo
do, por imperio del aumento de tráfi
co, en cuanto mejore la economía del 
país y las finanzas de las empresas, y 
que análogo criterio debe presidir las 
que se introduzcan en el rubro suel
dos y salarios, ya que las circunstan
cias no. han provocado el problema de 
un reajuste definitivo de ellos”.

obligada de ella fuese inminente 
una huelga de la Federación, se 
ha remitido a todas las organiza
ciones adheridas una circular con 
las advertencias del caso, reco-

Las infracciones a la ley 11.317 3 
fueron comprobadas • después de 1 
haber afirmado públicamente la 
empresa que respetaba lo estipu
lado en el convenio y daba cum- 

i plimiento a las leyes. Y fu»é des
pués de ésa misma publicación que 
se resignó a cumplir la ley 11.544 
en la parte que dispone un máxi
mo de siete horas para el trabajo 
nocturno, que era de once para los 
jefes y supervisores. Todo lo cual 
comprueba que la empresa no an
da en muy buenas relaciones con 
la sinceridad, y, si ésta falla en es
tos puntos, mal puede garantizar

mendándoles a la vez que de pro
ducirse la huelga colaboren en la 
medida de su capacidad al buen 
tuaéión de los compañeros telefo
éxito de la misma. Al respe.eto 
decía la circular, entre otras cosas 
igualmente relacionadas con la si- 
nistas:

“Consideramos innecesario re
comendar a las organizaciones afi
liadas a la Confederación Gene
ral del Trabajo, especialmente a 
las que tienen asiento en las ciu
dades donde existen seccionales
de la Federación de Obreros y 

I Empleados Telefónicos, el cum
plimiento del deber moral que

modificarse. Cualquiera que examine 
sus disposiciones notará que establece 
condiciones mínimas para el trabajo

la empresa que no falle en todos 
los demás.

Aun en los aspectos novedosos 
, de la petición obrera no eneon-

nen todos los trabajadores 
prestar a los camaradas de 
gremio toda la ayuda moral 
se requiere. No dudamos que,

tie- 
de
ese 
que 
aun

lo relativo a sus directorios locales.
Decimos esto porque, casualmente 

el mismo día en que los diarios dieron 
publicidad a la pesimista nota que 
motiva estas lineas, telegramas de 
Londres atribuían a las empresas la 
manifestación de que “no hay motivos 
para anticipar dificultades en el pago 
de los servicios de los “debentures” y 
de las ‘‘acciones preferidas” refirién
dose “también” a la situación favora
ble del comercio de la Argentina”. 
Por otra parte, “los directores consi- 
jderan que la Argentina ha alcanzado 
una situación más estable que la que 
ha registrado desde hace varios años”. 
Y documentando con cifras ese opti
mismo, una de las empresas aparece 
como cubriendo con creces, “por las 
economías introducidas”, una dismi
nución de las entradas y otra que dice 
éstas han aumentado, en lo qué a ella 
respecta, en 33 mil libras.

del personal y la seguridad del públi- tramos ninguna exageración. Se 
eo, y que si se tocaran para empeo- |oonforma eon reincorporar menos 

de seiscientos hombres sobre un 
total de más de dos mil, por com
prender que la racionalización del 
trabajo adoptada por la compañía 
ha hecho innecesarios la mayor 
parte de esos hombres. La reduc
ción de las 48 horas semanales a 
44 es la fórmula aconsejada en

rarlas se produciría en ambos sentir 
dos un desequilibrio totalmente in
motivado. Por otra parte, en su apli
cación, lo mismo que en la de la ley 
de jornada de trabajo, la Unión Fe
rroviaria ha procedido con un tino' y 
mesura que sólo pueden ponderarse 
examinando al detalle los respectivos 
convenios. Nunca nuestra sociedad ha 
sido impermeable a ningún reparo’ re
zonable, y lo demuestra el hecho de.
que aún falta reglamentar lo relativo I tales circunstancias.

sin esta recomendación de la C. 
G. T. eso se haría, por cuanto el 
triunfo de una organización her
mana es en mayor o menor esca
la, el triunfo de todos los traba
jadores.”

Han contestado expresando sus 
sentimientos de solidaridad hacia 
los telefonistas las siguientes or
ganizaciones :

| Federación Obrera en Construc-

CONTRADICCION EVIDENTE—
Esta larga transcripción responde 

a ¿os propósitos: primero, demostrar 
que es resbaladiza toda argumentación 
basada en el capital nominal de las 
empresas ferroviarias, pues la oficina 
pública encargada de controlarlo, ha 
denunciado su. exageración sin que las 
interesadas hayan levantado ni inten
tado levantar el cargo; segundo, que 
no puede tenerse en cuenta otra con
sideración que el monto del tráfico fe
rroviario, dependiente de la situación 
general del país, en cuyo mejoramien
to la Unión Ferroviaria tiene plena 
confianza aunque las empresas pare
cen carecer do ella, por lo menos en

como se ve, hay una manifiesta 
contradicción entre lo que aquí se 
afirma y lo afirmado en Londres, sien
do ésto mucho más real, pues se basa 
en números, y en los mismos se ha 
basado* la Unión Ferroviaria para so
licitar y la Dirección de Ferrocarri
les para disponer la eliminación par
cial del prorrateo.
TAMBIEN LOS OBREROS SUFREN 

LA DEPRESION—
Esto no importa desconocer que se 

atraviesa por un mal momento gene-

al personal de trabajo nocturno, al* 
del servicio de encomiendas y el tra
bajo de los camareros y demás de los 
coches comedores.

Consideramos, finalmente, que las 
empresas deben abandonar toda idea 
de que sea el personal quien contribu
ya a solucionar sus dificultades finan
cieras, sean ellas reales, ficticias o 
exageradas. No puede pedirse al mis
mo mayor sacrificio que el que ha es
tado y viene realizando, pues, repeti
mos, su remuneración es escasa a tal 
extremo que no puede admitir la me-1 
ñor rebaja. Si, en cambio, se recono
cen factores ajenos de perturbación, 
no será con rebajas de salarios que se 
han de solucionar. La competencia de 
otros medios ¿e transporte — fluvial,

Frente al I clones Navales, Capital; F. Obre- 
problema de la desocupación ori-|ra de la Industria Textil, Asocia- 
ginado por los nuevos métodos de eiónTrabajadores del Estado; A.
trabajo, nada más natural que los Trabajadores de la Comuna, Fe-
obreros persigan una reducción de deraeión Empleados de Comercio,
la jornada que neutralice aquel fe- Unión Tranviarios, Unión Obreros 
nómeno y establezca el principio
de que la nueva organización del I 

ser en beneficio

Sastres, Costureras y Afines; Sin
dicato de Estibadof.es, Santa Fe;

trabajo no ha de ser en beneficio Sindicato de Obreros de Frigorí-
exelusivo del capitalismo.

Pues nada de todo eso ha sido 
razonable para la empresa, que 
se cerró a cal y canto a las modes
tísimas demandas de la Federa
ción.

marítimo, automotor — debe ser ob
jeto de-estudio por parte de los pode-1 
res públicos, a lo cual pueden contri-1 
buir las empresas aportando la infor
mación sobre lo hecho en otras nacio-

I nes en ese sentido, y motivo' de leyes 
I especiales cuya sanción estamos lejos

ral. Nadie goza actualmente de la 
prosperidad reinante hace apenas un 
lustro. Pero, esa penuria afecta a to
dos, patrones y obreros. Si las em
presas se quejan por los 'perjuicios de 
la desvalorización de la moneda, ¿qué 
no dirá el personal? Sus escasas en
tradas le hacen comprobar a diario el 
encarecimiento de las cosas traídas

de querer obstaculizar. 
CONCRETANDO—

Por todo lo expuesto, consideramos 
que:

1’ — El problema ha sido estudiado 
y resuelto en 1931, en forma concien
zuda y eficaz;

2’ — Por tal razón, y no habiendo 
variado el estado de cosas desde aquel 
entonces, a ello nos atenemos sin que. 
nadie nos induzca a cambiar de acti-

fieos, Zarate, F. C. C. A.; Sin
dicato de Estibadores, Pto. Ber
mejo, Chaco; Sindicato de la In
dustria Metalúrgica, La Plata; S. 
de Estibadores, Víale, E. Ríos; S. 
de Estibadores, Monte Leña, Cór
doba ; Sindicato de Estibadoras, 
Rosario; Obreros Albañiles, Per-tud en la defensa de nuestro salario;

3’ — Toda tentativa de las' empre
sas en tal sentido estará destinada al 
fracaso, por carecer de consistencia 
sus razones y fundamentos.

Tales las consideraciones que nos esi _ • x
grato comunicar al señor Ministro,IEstibadores, Diamante, L. ios, 
seguro de que no estimará infundada I Sociedad de Ayuda Mutua. Ibieuy, 
nuestra oposición a cuanto.se intenteIE. Ríos; Unión Obrera Local, La 
contra el mantenimiento íntegro de

g amino, F. C. C Carreros
Unidos, Diamante, E. Ríos; Aso
ciación Empleados de Comercio, 
B. Blanca, F. C. S.; Sindicato de

Plata; Unión Obrera Local, Santanuestras conquistas — escalafones, .
reglamentos y salarios — mientras le Fe; Sindicato de Oficios Vanos, 
reiteramos la seguridad de nuestra Lucas González, E. Ríos; S. de 
más distinguida, consideración. Oficios Varios, Villa Clara, E.
A.Xm.m”p^¡dÍ" Conductores de Curros, C.
secretario-gerente. Uruguay.

Oficios Varios, Villa ( a, E

Estibadof.es
cuanto.se


Z Boletín de la Confederación General del Trabajo__________ _

Eli0 de Mayo ha sido celebrado dignamente por la Confederación Gral. deí Trabajo cos
LOS ACTOS DE DIAMANTE

Desfile y conferencia pública
Tuvieron lugar en esta localidad del 

litoral, conmemorando la fecha históri
ca de los trabajadores organizados del 
mirado, dos actos de singular impor
tancia, tanto por lo nutrido de la con
currencia como por el entusiasmo que 
reinaba en los mismos.

El primero de ellos se llevó a cabo 
por la tarde en la Plaza 9 de Julio. 
Previamente en el local del Sindicato 
de Estibadores y sus afueras se congre
gó una compacta muchedumbre que, 
una vez organizada en columna, la que 
aproximadamente alcanzaba tres cua
dras, se dirigió al punto citado. Al fren
te de la manifestación sé enarboló 
una bandera distintiva de color rojo y 
varios carteles que condensaban las di
versas aspiraciones de las masas obre
ras. Mientras tanto se coreaban los 
himnos revolucionarios que eran debi
damente secundados por una orquesta

por terminado el acto.
Los numerosos trabajadores reunidos 

que siguieron atentamente la diserta
ción de los oradores y que aplaudieron
en los pasajes que consideraron de 
interés, se disolvieron con vítores a 
organizaciones obreras.

su 
lav

CONFERENCIA Y VELADA
Organizado por el Sindicato do Esti

badores, en el Teatro local, por la noche 
realizóse una interesante reunión que 
adquirió contornos inusitados y en la 
que se puso de manifiesto una vez más 
el araigo y prestigio de la entidad que 
la organizara, pues una cantidad do fa
millas y compañeros, no obstante lo cs- I

que al efecto se había colocado adelan
te de las filas en marcha. Una vez Ue-

EN LA CAPITAL FEDERAL! CERRO SOTUYO Y sierra chica
La conferencia radiotelefónica y el mitin Diversos actos de importancia

el 
to

en la Casa Suiza
Oomo fué anunciado oportunamente, Poco después de la hora anunciada, 
Comité Confcdcral patrocinó un ac-1 el camarada Serafín Grorso abrió e* 
conmemorativo dei 1« de Mayo en acto haciendo resaltar que la Confcdi- 
Casa Suiza, del que damos crónica ración General del Trabajo slgnlflca-

más adelanto. Apartó do otros medios, ba su adhesión al 1’ do Mayo ai realt 
dicho acto fué anunciado la víspera zar esto, acto, agregando que no obc
por radiotelefonía, tarca ä cargo de
compnfícro A. Cebona, tesorero do la 
C. O. T., quien aprovechó la clrouns-
trinóla para expresar 
conceptos:

aiguientM

La situación de los trabaja
pacioso de la sala, no les fué posible ¿ores en esfe 1» ¿!e «lavo 
venderles entradas en razón de que hu- UWIesie 1 ue mayo
blera sido materialmente Imposible ubi
carlos en la misma a causa do la nu-

No recordamos los trabajadora
, haber llegado a un Primero demerosa concurrencia. Kr -L. ■/ x x-como-primer número, el compañero May° ,ou situación tan angustiosa 

Plácido Pol, con palabras oportunas, | como la presente. Corea de trein
ta millones do desocupados en el

•*— —--------  - -- jriuciao x vi, con paiMurug uporvunasi
gado a la plaza y hecho un paréntesis presentó ai delegado de la O. G. T., ca
para que se tomara la fotografía de
estilo, los trabajadores presentes se re
unieron en torno de la tribuna, que a 
la sazón se ubicó en el centro de la 
mencionada plaza, para escuchar la 
palabra obrera.

marada Benvenuto. Este empezó dicien
do que le resultaba sumamente grato 
presenciar este singular acto donde se 
hallaba el obrero con su respectiva fa
milia. Y a propósito — agregó — en ¡a 
vida contemporánea las cosas de rela-

Inmediatamente el secretario general ción habían llegado a un estado en que 
del Sindicato de Estibadores, camara- ha mujer del obrero no podía ser indi- 
da Angel Borda Ramírez, siendo las ferentc a los problemas que preocupa- 
■'c o« i— - o« nnmhi-e jjan a Su compañera, puesto que en la15.30 horas, abri óel acto en nombre
del Comité Mixto que representaba a 
las organizaciones de Diamante. Hizo 
un breve análisis del estado de las or
ganizaciones que invocaba y luego a 
renglón seguido pasó a explicar el sen
tido que para los trabajadores asocia
dos debía tener esa fecha histórica, 
que no era, precisamente, recordar só
lo las víctimas de Chicago, sino tam
bién todos los camaradas nuestros que 
en todos los tiempos y en todas partes 
entregaron sus vidas en la dura lucha 
qontra el enemigo común: el capitalis
mo. Agregó que mientras subsista 1.a 
explotación del Hombre por el hombre, 
las injusticias y los crímenes serían el 
resultado lógico de este sistema social.

Por último, dijo que las esperanzas 
de una humanidad mejor estaban en la 
voluntad de los trabajadores organiza
dos; por ello los estimulaba a que per
manecieran fuertemente unidos, cua
lesquiera sean sus respectivos puntos 
de vista.

A continuación, en representación de 
la sección de La Fraternidad, habló el 
camarada maquinista Alfredo Suárez, 
quien pronunció un sentido discurso 
■acerca de la efemérides que se conme
moraba. Manifestó, además, que su 
adhesión a esa asamblea la considera
ba un deber de clase, puesto que ellos 
— el personal de máquinas — forma-
ban una pieza de 
bajo organizado.

Habló luego el 
ción de la Unión

eso que se llama tra-

delegado de la sec 
Ferroviaria, camara

da Plácido Pol, el cual hizo una inte
resante reseña de los trabajadores que 
dieron lo más caro de su existencia en 
aras de un gran ideal de justicia hu
mana.

Después hizo uso de la palabra el 
camarada Jacinto Zaragoza, én nom
bre del Sindicato dé Villa Crespo. t’J 
que expuso elocuentemente con respec
to al motivo de la fecha que se recor
daba. Agregó que los ideales obreros 
sintetizaban hondas aspiraciones hu
mana y que era un deber bregar por 
su realización.

Seguidamente subió a la tribuna el 
delegado de la C. G. T., camarada Jo
sé Benvenuto, quien en nombre de la 
Mesa Directiva de esa entidad central 
saludó a los compañeros allí presentes. 
De inmediato pasó a dar una sucinta 
explicación de los diversos hechos que 
tanto en Europa como en ¡a América 
del Norte contribuyeron a considerar 
el 1’ de Mayo como el día de los-tra
bajadores organizados dej mundo. Di
jo que particularmente los trabajadores 
de la Argentina, en este dia, debían 
también lamentar sus víctimas y, ya
que se encontraba en tierra entrerria- 
na, no podía menos que recordar el 
hecho luctuoso ocurrido en Guale- 
guaychú el 1’ de Mayo de 1921., don
de una pacífica manifestación de tra
bajadores fué acribillada a balazos 
por los instrumentos del capitalismo, y 
a consecuencia de lo cual perecieron 
cuatro compañeros. Pero — agregó el 
compañero Benvenuto — la clase obre
ra no puede detenerse ante la memo
ria de sus heroes muertos, sino por ei 
contrario, debía persistir en su acción 
anticaijltalista en procura de la mate
rialización de los ideales que conden
san sus nobles aspiraciones, en la se
guridad de que si procede así habta 
reivindicado de la mejor manera la 
muerte de nuestros matires.

Después de extenderse con respec
to a las condiciones de trabajo a que 
se somete a los obreros de todo el nor
te argentino, que calificó de trabajo 
de esclavos, entró a considerar a gran
des rasgos la situación de verdadera 
angustia £» que se halla la clase obre
ra del mundo a causa de la desocupa
ción, qué nunca jamás se ha conocido, 
provocada por un sistema de distribu
ción que no se adapta al progreso so
cial, ya que — manifestó — estamos 
en presencia de esta extraña e irritan
te contradicción: los obreros tienen 
que morirse de hambre porque han 
producido demasiado. El sindicalismo 
tiene la pretensión de haber hallado 
la fórmula que ha de reemplazar este 
doloroso presente. Mientras éste no se 
realíce — dijo por último el delegado 
de la C. G. T. — debemos aprestarnos 
a fortificar los cuadros de nuestros 
organismos sindicales, que será, indu
dablemente el mejor modo de mitigar 
los males de nuestra existencia—pues
to que con ej robustecimiento de éstos 
podremos arrancar al capitalismo rae-
joras de carácter inmediato — y, por

tanto bu 
momentos

vida y lo;
tuar, lleva realizada una fecunda la
bor. Recordó que fué nuestra central 

I la que obtuvo la conmutación do la pe
na de muerto y más tardo la reduc
ción de su condena a dos años a los

Los Sindicatos de Picapedreros de 
Cerro Sotuyo y Sierra Chica, conme
moraron el 1’ de Mayo con diversos 
actos eri los que participó en repre
sentación de la Confederación Ge
neral del Trabajo, el compañero J.

UNA VELADA.—
El día 30 de abril por la noentf, rea

lizóse en el amplio local propio del 
Sindicato do Grani teros do las Can
toras do Coito Sotuyo, una velada 
teatral completamente gratuita. Ja 
que, conio ori afios Anteriores, tuvo la 
virtud de congregar en el salón del

suerte que corría éste estaba involucra
da la propia. Por otra parte, en las 
grandes ciudades la mujer obrera es 
sometida a la misma explotación inhu
mana que el hombre. Más aún; el ca
pitalismo, en su sed insaciable de ex-, 
plotacióri humana, no ha trepidado 
en exigir igual trabajo al niño obrero, 
con los resultados funestos para la sa
lud del mismo conocidos.

Después de disertar con respecto al 
trabajo de las mujeres y los niños y 
señalar que la labor que se les exigía 
lera un atentado á la especie, manifes
tó a continuación que el sindicato 
obrero había surgido primeramente 
como una organización instintiva de 
protesta contra la excesiva explotación 
del patronato; pero luego, en el trans
curso de su desarrollo adquirió perso
nería social y fuerza capaz, no sólo de 
poner un valladar a las demasías de 
sus explotadores, sino que también la 
de materializar las aspiraciones de una 
sociedad mejor.

Más adelante dijo que el capitalismo 
no había inventado la técnica, pero eso 
sí, que a él se debe que haya alcanza
do las últimas consecuencias de su 
desarrollo. Sin embargo, ahora su 
existencia constituye su propia nega
ción. Porque — añadió — la desocupa
ción obrera, que es indiscutiblemente 
el problema más delicado que haya te
nido el capitalismo y que perturba to
da su gestión, no tiene solución den
tro de su sistema individualista.

Terminó diciendo el delegado de la 
C. G. T. que ante este hecho consuma
do los trabajadores debían aprestarse 
a dar mayor vigor, al instrumento de 
clase — el sindicato — y cumplir la 
misión que históricamente le está re
servada.

A continuación se dieron varios nú
meros de guitarra y canto.

Y, por último, fué representado un 
drama de carácter social, a cargo de 
expertos aficionados locales, los cuales 
fueron merecidamente aplaudidos.

Corresponsal,

mundo es la cifra aterradora que 
registran las estadísticas oficiales. 
Agregúese a esto los obreros par
cialmente parados, aquellos que a 
consecuencia de la crisis reinante 
no tienen ocupación sino algunos 
días sobre el total de los hábiles; 
considérese que los obreros ocu
pados experimentaron una reduc
ción en sus salarios, ora en forma 
directa, ora por la elevación de 
los precios como resultado del 
exagerado proteccionismo adua
nero y otros impuestos al ’consu
mo, y no se podrá dudar de que 
la clase trabajadora hállase en 
una situación de espantosa mise
ria. El Primero de Mayo como re
vista de las fuerzas del trabajo 
ofrecerá este año, por los motivos 
apuntados, un lamentable espec
táculo del que tendría que aver
gonzarse nuestra civilización uti-

compafleros Chauffeurs Gayoso, Mon
tero y Ares. 8e refirió a la magnífica 
dcmosívaclón de fuerzas realizada pol
los obreros tranviarios, como también 
a la posibilidad do que la Federación 
Empleados y Obreros Telefónicos se 
viera en la necesidad dé recurrir a la 
huelga para lograr dol trust do los te
léfonos la readmisión de un numero
so contingente de obreros que fueron 
declarados cesantes durante la vigen
cia del estado de sitio por su actua
ción en Ja organización sindical, ma
nifestando que si la huelga llegara n 
producirse, los obreros debían contar 
con la solidaridad más amplia de par
te de los trabajadores organizados.
SOLO LA UNIDAD DE LOS TRABA

JADORES, POR ENCIMA DE LAS 
TENDENCIAS, HARA FACTIBLE
SU MEJORAMIENTO—
Cedió la tribuna al compañero Luis) 

M. Rodríguez, de la Unión Ferroviaria, 
quien manifestó que el lv de Mayo era 
la fecha de reafirmación de propósitos 
de todos los trabajadores del mundo. 
Agregó que la burguesía, después ha
ber pretendido ahogar en sangre las 
aspiraciones de liberación simbolizadas 
en esta fecha, ha concluido por reco-

■indicato a la casi totalidad de lot
compañeros r de i

las obras "La guerra” y “El m» i» 
de mi mujer”. '’’•rife

La primera, que en todo un a 
tenia contra la carnicería hUm»»*' 
fue representada con verdadero arf*’ 
to y a conciencia, por lo cual i 
compañeros actores cosecharon 
tridos aplausos.

En uno de les entreactos habló í 
delegado de la C. G. T., quien en f«! 
ma concisa y clara, se refirió a 
guerras que de cuando en cuando ' 
encadena el capitalismo sobre el num. 
do para acrecentar su dominio «obr» 
Jos mercados de la producción y ,i 
consumo, señalando las corisecuendü 
que las mismas traen aparejadas pat. 
la clase obrera.

IBICUY-

otra part^, nos habremos acercado a la
"^Luégíei camarada Diego Muñoz pro- del trabajo ajeno, 
nuncio una arenga entusiasta relacio
nada con el motivo de la reunión.

Y, por último, volvió a hacer uso de la 
palabra el camarada Angel Borda Ra
mírez, insistiendo en la necesidad de 
estrechar Jos vínculos solidarios entre 
los trabajadores organizados y exaltar 
las virtudes del espíritu qué informan 
las aspiraciones obreras. En seguida dió

De acuerdo a las instrucciones de la 
circular No. 3 de la Confederación 
General del Trabajo, la Sociedad de 
Ayuda Mutua de Obreros Unidos de. 
Ibicuy, llevó a efecto un mitin en 
conmemoración de la fecha histórica 
del proletariado, cuyos contornos re
vistió caracteres de unión y frater
nidad hacia los caídos en holocausto a 
los ideales de emancipación proleta
ria. '

En esta jornada esta organización 
dejó bien sentado el prestigio y prin
cipios de unidad que encarna nuestra 
Central, la C. G. T. Con la pre
sencia de compañeros de varios gre
mios, ferroviarios, portuarios y marí
timos, se formó una conglomeración 

de vastas proporciones, signo evi
dente del nuevo despertar de las con
ciencias obreras.

El programa que se desarrolló es 
el siguiente:

El día 1’ de mayo a las 8 horas, se 
inauguró la biblioteca de la sociedad 
ante una numerosa concurrencia, en
tre ella muchos jóvenes entusiastas. 
Este acto se desarrolló en el local de 
la sociedad. Hablaron los compañeros 
Nemesio Acevedo y Eduardo Pereyra, 
quienes explicaron el alcance y be
neficios1 que la biblioteca presta a 
los trabajadores que se dediquen con 
entusiasmo a la defensa de sus inte
reses y del proletariado en general. 
También instaron a los compañeros a 
que por todos los medios llevaran ade
lante tan magna como transcendental 
obra.

Luego la concurrencia se trasladó 
al lugar designado para realizar el 
mitin donde hicieron uso de la pa
labra los siguientes compañeros:

N. Acevedo, Lindor Díaz, Emiliano 
Almada y Eduardo Pereyra, quienes 
abundaron en conceptos claros recor
dando los- compañeros caídos, los pre
sos, la obra siniestra que realiza el 
capitalismo, los planes de guerra que 
preparan con miras de detener la ola 
revolucionaria que avanza a pasos gi
gantescos, y por último incitaron a 
los presentes a luchar sin tregua 
dentro de las organizaciones sindica
les hasta crear conciencia para asu
mir la dirección de los elementos de 
labor y dejar constituida la nueva so
ciedad. la sociedad de los iguales, don-
de no haya quienes vivan a expensas

Corresponsal

Si los obreros quieren mejorar 
su situación, lo primero que de- 
ben hacer es incorporarse a sus 
respectivos Sindicatos de oficio o 
industria.'.

nocerla como "fiesta del 
ñala que este año el p 
cuentra al capitalismo 
verdadera bancarrota e

trabajo”. Se
de Mayo en
mundial en 
incapacitado

pcctivn« familias, como también a 
un gran número do trabajadores de 
las colonias agrícolas cercanas a Ce
rro Sotuyo, que se adhirieron en es
ta forma a la fecha histórica del pro
letariado mundial.

ACTOS DEL 1’ DE MAYO_
El día 1* se realizó el mitin púb».

co, el cual debió interrumpirle
la lluvia, prosiguiéndose en el loca]

; %ob,unu diíleufafa
la falta de elementos escénicos les _ ______
ocasiona, estos camaradas, a fuerza 
do constancia y voluntad, llevan a 
escena obritas de carácter social que
tienen la virtud de entusiasmar 
público proletario.

El día 30 se pusieron en esc

gañíamos 'de defensa de los producto
res; los sindicatos obreros.

Terminó Gay haciendo un enérgico 
llamamado a la organización.
LA LEY DE RESIDENCIA NO FUE 

DICTADA CONTRA LOS CAPITA
LISTAS SINO CONTRA LOS OBRE
ROS—

«indicati quien con palabras send.
lias explicó el objeto del acto y 
sentó al delegado de Ja Confederadih) 
General del Trabajo, Ritta. Luz, quita 
se refirió a la grave situación por qu» 
atraviesa la clase trabajadora del minv
do, aniquilada actualmente por la ni- 
seria, señalando Jos medios de qm 
debe valerse el proletariado para n». 
jorar su situación frente al capitaln. 
mo hasta llegar a su total eraand. 
pación.

litaría y desprovista de 
elementales sentimientos 
daridad humana.

Este espectáculo, de 
mentable, tórnase más

los más 
de soli-

suyo la- 
irritante

aún al contrastarlo con Jas ingen
tes riquezas acumuladas por la 
técnica altamente desarrollada, y 
cuyo destino suele ser, en muchos 
casos, la destrucción... “por fal
ta de consumidores”.

Se comprueba que el pauperis
mo no tiene su origen en las fuen-
tes de producción y en la caren-

para dar solución a la crisis del régi
men, como lo demuestran las repeti
das conferencias de la Liga de las Na
ciones, donde se reunen los represen
tantes de la burguesía sin ningún re
sultado práctico. Simultáneamente los 
trabajadores, en una conferencia don
de está representada la Confederación 
General del Trabajo, plantean solucio
nes profundas, impostergables y de 
verdadera eficacia, por cuanto atacan 
al nial en sus raíces: el sistema de 
producción capitalista.

Se refiere a la necesidad de que los 
trabajadores se unan por encima de las 
pequeñas cuestiones de tendencia y 
bandería, pues la unidad les permitirá 
enfrentar con éxito a los ataques pa

cía de productos — 
dan hasta el exceso

los que abuu-1 tronales. Señala los triunfos que la ac- 
- ■ ’ ¿ión uñida y disciplinada ha permitisino en el

manejo arbitrario de las mismas 
y en Ja no menos arbitraria dis
tribución de los productos.

Se produce con vistas al interés 
particular y el resultado es el 
hambre de la humanidad, cuando 
lo humano y lo lógico sería que 
las necesidades del consumo, am
pliamente satisfecho, fueran el 
regulador de la producción.

Pero esté enunciado,' que por 
ser eminentemente obrero está 
comprendido en el programa de 
reivindicaciones de la Confedera
ción General del Trabajo, es re
sistido por la clase capitalista que 
controla los medios de produc
ción. .

Esta actitud de intransigencia 
antihumana es la principal razón 
de ser de la lucha que venimos 
sosteniendo los obreros desde 
nuestros respectivos sindicatos; 
ludia por nuestro mejoramiento, 
al que tenemos indiscutible dere
cho como parte principal en la 
creación de la riqueza social; lu
cha contra el egoísmo de quienes 
sacrifican el bienestar de la hu
manidad a sus intereses particula
res, y,., finalmente, lucha por la 
dignificación del ser humano, ac
tualmente envilecido por el ham
bre, en unos casos, y por ser cau
sante de ella, en otros.

Es ardiente deseo de la Confe
deración General del Trabajo que 
los obreros se percaten de esta 
gran verdad: la salvación está en 
las propias manos de los trabaja
dores y ella comenzará a operarse 
a poco que establezcan estrecho 
contacto entre sí dentro de sus 
respectivas organizaciones sindi
cales. Unidos por la fe en la con
quista de un mundo mejor cuya 
posibilidad está en sus manos, los 
trabajadores tendrán en su orga
nización nacional, la- Confedera
ción General del Trabajo, la fuer
za necesaria para combatir, has
ta destruirlos, los males que a to
dos nos agobian. Que la fecha que 
mañana celebraremos tenga este 
alcance y pueda señalarse en la his
toria del movimiento obrero como 
el comienzo de una lucha real-

do alcanzar a la Unión Ferroviaria, en 
la cual conviven, sin exclusivismos ni 
supeditaciones ideológicas, todos los 
obreros feroviarios inspirados en pro
pósitos de mejoramiento de nuestra 
clase.

Terminó Rodríguez marlíestando 
que ahora más que nunca debe repe
tirse el llamado de la 1» Internacional: 
“Trabajadores del mundo: ¡unios!”
FRENTE AL CAPITALISMO NO VA

LEN LAS RAZONES; SOLO PUE
DE OPONERSELE LA FUERZA— 
Habló a continuación el camarada

Carlos Martínez, de la Unión Linotipis
tas, Mecánicos y Afines, quien comenzó 
diciendo que hablar sobre la solución 
del problema de la desocupación es ya 
un lugar común. Si se tratara de refu-

A renglón seguido el Dr. Simón i 
Scheimberg pronunció una documcn- ¡ 
tada requisitoria contra la ley de resi- < 
ciencia.

Empezó el doctor Scheimberg re-11 
cordando que hacía ya más de dos ' 
meses que, juntamente con otro colé- 1 
ga, había presentado un recurso de < 
“hábeas corpus” en favor de los obre- i 
ros deportados del “Chaco”, sin que < 
ese recurso, que debe resolverse en • 
niazo perentorio, en pocas horas, hu
biera surtido ninguno de sus efectos; ¡ 
ni siquiera el primario de sacar a los L 
afectados de la jurisdicción del Mi- ] 
nisterio del Interior para pasar a la ( 
del juez ante el cual el “hábeas cor- ¡ 
pus” fué interpuesto. Abundó eri de- ( 
talles sobre las incidencias a que esa , 
presentación diera lugar antes de lie- ¡ 
gar a la Suprema Corte, tribunal que ! 
debe resolver si la ley 4144 es incons- , 
titucional, repugna a los tratados in
ternacionales y si ha sido derogada 
por el nuevo Código Penal al no esta
blecer la pena de deportación, pues 
tales son las principales objeciones 
que contra la ley de residencia han 
formulado;

Entrando a fundar su opinión sobre 
la ley de residencia, se refirió a los 
antecedentes parlamentarios que prue
ban que ella' ha sido dictada exclusi
vamente para contener el desarrollo 
del movimiento obrero, pues sus auto
res creyeron que las huelgas y boi
cots eran el producto dé algunos ex
tranjeros “mal educados” que inten
taban aclimatar plantas tan exóticas 
como el anarquismo o el sindicalismo 
y que bastaría tomar a esos “mal edu
cados” de una oreja, ponerlos en un 
barco y enviarlos a sus países de ori
gen. para que todo volviera a la tran
quilidad a nuestros aterrorizados bur
gueses. Los hechos demostraron que 
tan optimistas cálculos eran equivoca
dos, pues después de treinta años de 
ley de residencia el movimiento social

EN SIERRA CHICA—-
El día 1’ de Mayo se apersonó a l5í 

camaradas de Cerro Sotuyo. una de. 
legación del Sindicato de Picapedre- 
ros de Sierra Chica, a efectos de ver 
si era posible que el delegado de la 
C. G. T. llegara hasta aquella loca
lidad para participar en un acto que 
los compañeros de Sierra Chica ha
bían preparado por la noche. No hu
bo inconvenientes, y en compañía d» 
un grupo de camaradas de Cerro So. 
tuyo, trasladáronse en un auto cedí 
do gentilmente por un camarada de 
Olavarría.

El acto, que se realizó en el local 
social, tuvo completo éxito y en él 
participaron, además del delegado de 
la C. G. T., compañero-Ritta Luz, los 
compañeros Pedro Aguirre. de 
Sotuyo y un camarada de la locali
dad, cpyo nombre omitimos.por no re
cordarlo. Todos ellos significaron la 
importancia de la organización, .sindi
cal para lograr la emancipación del 
trabajo del yugo capitalista, como 
también se refirieran al problema d« 
la desocupación y su corolario de mi
serias para Ja clase trabajadora.

SITUACION DE LOS OBREROS PI
CAPEDREROS.—
Queremos aprovechar esta crónica 

para referirnos, así sea brevemente, a 
la situación por que atraviesan los 
obreros de las canteras de esta región, 
los cuales se encuentran azotados por 
la desocupación, cuyo resultado inme
diato es la miseria en sus hogares.

Como consecuencia de la escasez de 
trabajo el contralor sindical va pau
latinamente desapareciendo, y lo. peor 
de todo, es que los obreros se disgre
gan creando, núcleos independientes 
que establecen una competencia ruinó? 
sa en los precios y facilitan el desco
nocimiento, por parte de los patro. 
nes, de las condiciones de trabajo y 
salario impuestas. por los sindicatos, 
antes de que existieran los mal llama, 
dos independientes.

mente eficaz por nuestro 
miento. El programa de 
federación General del 
señala, a este respecto,
aspiraciones concretas por

tar con razones a los sofismas del ca
pitalismo, si quien tuviera razón pu
diera convencer a la parte contraria, 
hace ya rato que los trabajadores hu
biéramos derrotado al capitalismo. Pe
ro, desgraciadamente, no son éstos los 
términos en que el problema está plan
teado, por lo cual es hasta cierto punto 
ocioso demostrar que el problema de la 
desocupación- deriva del sistema de 
producción y distribución de los pro
ductos; es el régimen que en lugar de 
producir con miras al interés colectivo 
a costa del individual, tiende a bene
ficiar al individuo en perjuicio de la 
colectividad.

No se trata de saber quién tiepe ra
zón, sino de quién posee la fuerza pa- 
rá imponer, con razón o sin ella, las so
luciones propias. El capitalismo, sin 
razón pero con fuerza, somete al ham
bre a treinta millones de seres huma
nos, mientras destruye millones de to
neladas de alimentos. Es necesario,

es hoy más intenso que nunca.
Como prueba de que la ley de resi

dencia ha sido dictada exclusivamen
te contra los-trabajadores citó un fa
llo de la Cámar ade Apelaciones orde
nando la libertad de un tratante de 
blancas, por cuanto — decía la Cá
mara — los debates que motivó la 
discusión de la ley en el Congreso 
.establecían de manera indubitable que 
los únicos “extranjeros indeseables” 
eran ’ los que con teorías quiméricas 
perturban el orden social y preconi
zan la destrucción de la nacionalidad. 
¡Para aquellos legisladores los rufia
nes eran unos angelitos dignos de to
das las consideraciones . comparados 
con los terribles anarquistas que se 
atrevían a decirles a los obreros que 
debían trabajar solamente ocho ho
ras!

pues, que los obreros creemos la fuer
za capaz de impedir que tan irritante 
situación continúe. Para ello — conti
nuó diciendo Martínez — es indispen
sable la unidad de todos; por encima 
de las diferencias teóricas nos une la 
misma condición de productores; por 
encima de la arbitrarla división de 
fronteras y patrias, nos une la roja 
bandera de la Internacional!
EL 1’ DE MAYO SEÑALA LA INQUE

BRANTABLE VOLUNTAD DE LOS 
OBREROS DE LIBERARSE DEL 
CAPITALISMO—
El compañero Luis Gay, de la Fede

ración Obreros y Empleados Telefóni
cos, que habló a continuación, se re
firió al origen del 1’ de Mayo, seña
lando que las primitivas luchas por la 
canquista de la jornada de ocho horas 
transformábanse ahora en la lucha por 
la de 40 ó 36 horas semanales, por 
cuanto el desarrollo de la técnica ha-

Pero ya entonces se levantaron en 
el parlamento algunas voces serenas 
a las cuales no puede tacharse de ex
tremistas, que no se impresionaron 
con el pánico general de las clases ri
cas y señalaron que con la ley de re
sidencia se entregaba al Poder Eje-

Por otra parte, es escasa la vincu
lación entre los distintos sindicatos de 
picapedreros, lo cual les impide uni
formar las condiciones de trabajo; co
sa que es aprovechada por los patro
nes para negociar con entera libertad.

Esta situación debe hacer recapa, 
citar a los compañeros picapedreros; 
necesario es que los sindicatos de 
obreros de las canteras se pongan en 
relación entre sí por intermedio de la 
C. G. T., para tratar en lo posible de 
establecer un plan de acción unifon 
me que permita restablecer el contra
lor sindical y con él condiciones de 
vida y trabajo de las que antes goza
ron y que han perdido, en parte por 
la crisis de trabajo, pero en mayor 
proporción por haber tratado de hacer 
frente a la crisis con soluciones indi
viduales. ¡No debemos dejarnos aplas
tar por el capitalismo ensoberbecido y
voraz!

¡Que los viejos luchadores de las 
canteras despierten de su apatía y 
emprendan de nuevo la lucha y ti 
triunfo no se hará esperar)

* Corresponsal.

cativo la suma del noder público, y, 1 
de acuerdo a la Constitución, quienes 
se prestaran a ello debían ser lapi
dados con el estigma de infames trai
dores a la patria.

Con la vigencia de la ley de resi
dencia para los extranjeros rige per
manentemente el estado de sitio, pues 
Su libertad depende del vigilante de 
la esquina que representa, en última 
instancia, al Poder Ejecutivo y que 
puede calificar a cualquiera de “indi
viduo peligroso”, y como se trata de 
una ley que anula el derecho de de
fensa, enviarlo a su país como se ha 
hecho con los deportados en el “Cha
co”, algunos de los cuales no regis
traban otra detención que la que mo
tivó su exilio y cuya única prueba de 
su peligrosidad era la opinión de un 
funcionario policial.

mejóra
la Con- 
Trabajo 
algunas

cuya
obtención debemos bregar pará
superarlas en cuanto ellas 
alcanzadas.

sean

El acto de la Casa Suiza
Ante nutrida concurrencia realizóos 

el día 1’ de Mayo por la mañana él 
mitin organizado por la Confederación 
Genera) del Trabajo.

ce indispensable esa reducción para 
disminuir el pavoroso problema de la 
desocupación, hasta liberar totalmen
te al trabajo de la tutela del capita
lismo.

Reflriérese a la posibilidad de que 
los obreros telefónicos, a cuya organi
zación pertenece, se vean en la necesi
dad dé plantear una situación de fuer
za, al trust del teléfono pava obtener 
uña reparación a las arbitrariedades 
cometidas durante la dictadura uribu- 
rista, señalando que esa situación ds 
inferioridad fué aprovechada por la 
empresa que explota ese servicio pú
blico y pór la gran mayoría de los ca
pitalistas, por lo cual más que nunca 
se hace Indispensable afianzar los or-
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autor de las bases de la Constitución 
cuya autoridad en la materia no pue
de discutirse, que garantizan, á l»5 
extranjeros más amplia libertad 
de entrar, permanecer, transitar y sa
lir del territorio argentino, de publi
car sus ideas por la prensa sin cen
sura previa, de profesar libremente 

; sus creencias, etc., garantías que 1» 
ley de residencia anula pompletaniente 
no obstante estar establecidas en el 
preámbulo y en distintos artículos ó* > 
la Constitución.

Terminó exhortando a los trab*ia-f 
dores a permanecer con el arma ®y 
hombro, pues la Suprema Corté del)» 
pronunciarse de un momento a btroj- 
no obstante considerar que rio es in
compatible la condición de miembi®

Señaló Scheimberg como argumen
to de chicanero él formulado en el 
mencionado recurso de “hábeas cor- 
pus” por los jueces, de que no es una 
sanción penal la que se aplica con la 
deportación, sino una medida admi
nistrativa, pues tanto sería afirmar 
que la reclusión a perpetuidad no es 
una sanción penal, sino una medida 
administrativa de seguridad aplicable 
por las. autoridades ejecutivas. El nue- 
co Código Penal al abolir la pena de 
,?^1€rro t‘e hecho ha derogado la ley 
4144,. pues establece en un artículo 
especial que quedan derogadas todas 
las leyes quo se oponen a él.

Recordó los antecedentes de la dis- 
I cusion de la . Constitución Nacional, 
l repitiendo opiniones de Alberdí, el

del supremo tribunal y de persoD® 
liberal, podría ocurrir que el ftí® 
fuera favorable a la ley.de residen»1 
y en ese caso los sindicatos debí?® 
golpear a las puertas.del paríame®!® 
exigiendo la sanción de una ley 
gando la 4144 que es un baldón p®** 
la humanidad.

Una prolongada ovación saludó B® 
palabras con que el doctor Scheimbcrf 
dió por terminada su enjundiosa * 
amena disertación. c

Clausuró el acto el compañero » 
Grosso, quien recordó que en él ü* 
grama mínimo de la C. G. T. se 
ma la derogación de esa ley antiob* 
ra y reaccionaria, concitando 
trabajadores a afianzar sus 
tos como única manera de que 
ra materializado.

ley.de
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DOS CONGRESOS
FERROVIARIOS

Desde el día 27 hasta el 31 del mes 
en curso se celebrará en esta capital 
la novena asamblea anual de delega
dos de la Unión Ferrovaria, la sección 
más importante, por diversos concep
tos, de la Confederación General del 
Trabajo. El'acto se realizará en el lo- 
cl de la sociedad XX de Septiembre, 
donde se discutirá e] orden del día 
de que dimos cuenta en el número an
terior del BOLETIN.

Se celebrada este congreso en el mo
mento en que las empresas amenazan 
con rebajar el nivel do vida del im
portante gremio ferroviario con anun
ciadas rebajas de sueldos y con cesan
tías, y citando una parte del personal 
del Ferrocarril Oeste debe sostener 
una lucha con la empresa respectiva 
— mediante la ejecución del trabajo 
a reglamento — para mantener en to
do' su vigor las conquistas obtenidas 
con la aplicación del escalafón, que la 
empresa intentó desconocer produ
ciendo un nombramiento indebido.

El momento es excepcional, pero no 
peligroso. Las incesantes amenazas, 
los intentos de hecho del capitalismo 
del riel para amedrantar a los traba
jadores y dar un zarpazo a sus me
joras, no tendrán el resultado apete
cido. Quizá tengan la virtud de pro
vocar una reacción de la que habrán 
de arrepentirse las empresas, pues ose 
suele ser el resultado de las provoca
ciones a organismos obreros que como 
la Unión Ferrovaria reunen todas las 
condiciones necesarias para resistir y 
vencer.

En los mismos días que la Unión 
también ^celebra La Fraternidad, or
ganización de maquinistas y fogone- 
ros, su acostumbrada asamblea anual. 
Excusado decir que, tratándose de una 
organización ferroviaria, corresponde 
tener en cuenta las circunstancias, que 
hemos señalado al ocuparnos de la 
Unión. Pero también a este respecto 
debemos señalar que La Fraternidad 
es lo suficientemente capacitada para 
sobreponerse a los peligros del mo
mento y continuar airosa en sus pro
pósitos de mejoramiento de los com- 
ñeros que la integran.

Vayan nuestros más cordiales salu
dos a los compañeros delegados que 
formarán los congresos de las referi
das entidades, y con ellos el augurio 
de que no transcurrirá mucho tiempo 
y las veremos unidas fraternalmente 
para luchar en común — desde luego 
con más éxito que separadamente — 
por el bienestar del gremio ferrovia
rio, sin distinción de categorías.

Ha terminado la huelga 
de obreros en calzado

Dos mentalidades en pugna de Nuestra posición frente a la\LA situación de 
las que resultan los trabaja- pretendida unificación de lasL0S PIC^DRER0S 
dores las únicas víctimas organizaciones de chauffeurs UNA CIRCULAR DE LA C. G. T

La Junta Ejecutiva ha remitido,

Es de necesidad encontrar el justo medio Una declaración de la Sección Camiones
con fecha 17 del actual, la siguien-

Si no en la forma que qra de de
sear, la huelga que durante varias se
manas sostuvieron los compañeros del 
gremio en calzado terminó con posi
tivos beneficios para la organización. 
El pliego fen torno al cual se movili
zó el gremio no prosperó pero, uña 
vez parcializada la huelga, hubo el 
buen tino — antes que perderlo todo 
— de permitir a los personales que 
arreglasen de por sí la vuelta al tra
bajo en forma que no constituyese un 
desastre. Por este procedimiento hu
bo ajustes parciales muy convenien
tes y de manera general puede admi
tirse que quedaron abolidas esas re
bajas sistemáticas de los salarios por 
las supuestas fallas en la mano de 
obra y un alto porcentaje de obreros 
adscriptos a la organización, hecho 
digno de tenerse en cuenta como ele
mento de preparación para nuevas 
conquistas.

Se nos ocurre que la falta funda
mental en esa huelga fué el rechazo 
del pliego propuesto por el sindicato 
“cegetista”. El que se adoptó podría 
ser el más conveniente pero era el 
menos viable. De ahí que quedase 
descartado.

En cambio el rechazado por la asam
blea tenía más probabilidades de 
triunfo, por cuanto resultaba mejor 
las circunstancias porque atravesaba 
el trabajo y la capacidad de resisten-' 
cía del gremio. A ese error se debe, 
quizás, que el gremio en calzado no 
disfrute hoy de la semana de cinco 
días.

No obstante la división sindical del 
gremio éste se mantuvo unido la ma
yor parte del tiempo que duró la lu
cha, pese a la labor disolvente de los 
comunistoides y a la audacia derrotis
ta de un sujetó de esa misma familia 
mandado desde Montevideo para “es
tudiar el movimiento”, pero en reali
dad para mandado al desastre, lo que 
no ha conseguido en virtud de que 
los huelguistas, avezados a esas lu
chas, repudiaron al intruso ratifican
do su confianza en los que habían 
“decapitado la huelga”, según la fra
se del audaz charlatán vertida en una 
asamblea de huelguistas.

Así como en el seno del capitalismo 
existen dos mentalidades: el tradicio
nalismo, defensor de lo pretérito, y el 
liberalismo, expresión menos cruda del 
mismo régimen burgués, y que conver
tidas en fuerza actuante es lo que co
nocemos con el nomore do partidos po
líticos conservadores y democráticos, 
existen también entro los trabajadores 
dos mentalidades diferentes y en pug
na constante por la hegemonía del mo
vimiento sindical.

Pero ambas mentalidades, lo mis
mo en el orden político burgués quo en 
el sindical de los trabajadores casi se 
borran cuando entra en juego la parte 
económica que influye tan poderosa
mente en el individuo, pero quedan 
bien acusadas en las pequeñas mino
rías que son las que dan fisonomía y 
gravitan sobre el mayor número.

La masa trabajadora, la Inmensa 
mayoría de los obreros no tienen, no 
pueden tener preocupaciones mentales 
porque están privados hasta de aque
llo imprescindible para el sostenimien
to de su personalidad biológica, ani
mal, o sea del alimento y el techo; por 
eso como fiera acorralada — sin los 
ímpetus de ésta, porque la civilización 
actual limó sus aristas rebeldes — bus
ca alimentos para saciar su hambre y 
una cueva para preservarse de los ele
mentos de la naturaleza.

De las dos mentalidades que luchan 
mutuamente por desplazarse o desem
peñar el papel de má? rango en el es
cenario sindical, debemos reconocer que 
ambas extreman la nota y que lo con
veniente como es natural sería hallar 
el justo medio.

Dichos extremos, o sean las dos 
tendencias, las llamadas moderada y 
revolucionaria las acentúan más y más 
sus respectivas minorías, sus hombres 
representativos.

Así resulta, que si en las grandes 
corporaciones, en las cuales los obre
ros tienen úna relativa estabilidad en 
el trabajo; la mayoría son moderados 
— el peligro de perder el trabajo (léa
se puchero) pone moderación, a veces 
hasta en los más alocados, sus repre
sentantes son moderadísimos. Lo mis
mo sucede en la otra tendencia, don
de si soñ rebeldes, descontentos más 
bien porque a menudo carecen de ocu
pación, son ultra i evolucionarlos los 
que ofician de mentores.

Casi sería excusado decir que los 
trabajadores son ajenos a ésta puja 
o querellas entre las tendencias, pero 
éso no obsta para que sean casi las 
únicas víctimas.

Ocurre que si la mentalidad o ten
dencia denominada revolucionaria por 
sus chirinadas y estridencias lleva al 
fracaso, que no a otra parte puede con
ducir a los trabajadores la falta de 
método, la indisciplina, las prácticas 
inorgánicas en suma; la tendencia 
opuesta se abroquela más cada vez en 
sus prácticas y hasta en sus egoísmos

corporativos por temor a correr la mis
ma suerte. *

Do estas actitudes los trabajadores 
son los perjudicados, porque do loca
lizarse la causa de la derrota no los 
correspondería dentro del número to
tal ni ol uno por mil en el reparto do 
culpas.

¿Y no es injusto y doloroso abando
nar a su propia suerte a millares de 
trabajadores por las faltas do sus ma
los pastores?

Lo mismo podríamos decir refirién
donos a la tendencia contraria, porque 
por el desacierto, la incomprensión u 
otra causa deplorable cometida por una 
o más personas, toda una colectividad 
ha de ser alcanzada con el calificativo 
deprimente y calumnioso.

Hemos dicho ya que entre los extre- 
mos, lo conveniente es el justo me
dio; pero esto que es una frase no ha 
sido alcanzado todavía.

Por fortuna, nos vamos sin embargo 
aproximando a ese justo medio, desde 
el momento que estamos constituyendo 
la gran central obrera con el espíritu 
unionista de la gran mayoría de los 
trabajadores.

Falta sólo que demos a ese espíritu 
unionista todo su amplio alcance, co
sa que es de esperar, pues si bien es 
cierto que aun subsisten en el seno de 
la misma central los rasgos de esas 
dos mentalidades, ellos son ya bastante 
atenuados y no está lejano el día en 
que a la unidad material ya lograda le 
siga la unidad espiritual, que hará de 
la organización regional algo indes
tructible. El momento angustioso que 
vivimos los trabajadores reclama ese 
buen entendimiento.

A mí me parece que la mutua com
prensión en las actuales circunstancias 
es un caso emocional; quien quiera que 
mire el panorama social presente ten
drá necesariamente que conmoverse, y 
herido el sentimiento con la contem
plación del espectáculo trájico, lo de
más vendrá dé añadidura.

Ojalá que los ríos de lágrimas, el 
dolor y el sufrimiento de tantos millo
nes de hermanos nuestros sirva de 
aglutinante a esas dos mentalidades, 
para que trabajen de consuno por la 
causa de los esclavos

Por de pronto, los militantes debe
mos meditar sobre la gran responsa
bilidad que nos asignará la historia y 
tratar de no entorpecer y por el con
trario ir creando los vínculos solida
rios que vayan hermanando cada vez 
las grandes falanges de asalariados qué 
deberán convertirse en el gran ejérci
to liberador.

Y así, sin enconos fratricidas, sin pre
venciones, con el cerebro lúcido y el 
pulso firme emprendamos de nuevo el 
camino de la lucha, el corto camino 
que ya nos queda por recorrer, para 
establecer sobre la tierra, la justicia y 
la paz entre los hombres.

Juan APARICIO.

Ultime monto circuló la versión do 
quo entro la Federación de Chauffcrs 
y. la Unión Chaufferus, adherida a la 
F. O. R. A. la segunda, ge habían 
realizado conversaciones tendientes a 
unificar dichos organismos en un so
lo Sindica^. La C. G. T. ajena en ab
soluto a 38os manojos, pudo advertir, 
sin embargo, quo ¡a supuesta unifi
cación no pasaba de una absorción

te circular a los Sindicatos 
pedreros:

“La Mesa Directiva de la 
ración General del Trabajo

dé Pica-

Confede- 
ha con-

to un acta de "unidad”,
Quo los verdaderos interesados, o 

sea los obreros chauffeurs, ha sido 
sustituidos en todos los manejos 
"unionista«” por elementos sin facul
tades representativas y por delega
ciones de organizaciones extrañas que 
al inmiscuirse en cuestiones internas 
de Jos chauffeurs, han hecho ñoco Fo-

do la Federación por parto de la I ñor a los postulado.- autonómicos que 
Unión, hocha con laa malas artes ca- garantizan la convivencia de los tra- 
racteríñtica del quintismo, qye con-1 bajadores organizados.
siston en realizar a espaldas de Jos D—’--------------
trabajadores, y por personas que no 
siempre tienen que ver con los inte
resados, ciertas maniobras que si 
siempre son sospechosas, lo son más 
en este casó por invocarse un objeto 
como el de la unidad obrera con la 
cual el quintismo estuvo siempre re
ñido.

La Sección Camiones de la Federa
ción no aceptó esa clase de "unifica
ción”. Así lo declara en una resolu
ción que a continuación transcribimos 
y en la que pone de manifiesto los

I Que no se pueden aceptar las con
clusiones de la supuesta asamblea de

siderado detenidamente la situación 
por que actualmente atraviesan los 
diversos Sindicatos de Picapedreros 
de los distintos lugares de! país a 
consecuencia de la paralización de 
esa industria y de las propias carac
terísticas en que el trabajo del ramo 
so desenvuelve en la actualidad, lle
gando a las conclusiones siguientes:

Que, sin desconocer que la parali
zación de la industria es un factor 
que puede facilitar la decadencia de 
la organización sindical, cree esta 
Mesa Directiva que mediante una ac-

la Federación convocada para apro-1 n 
bar un "acta de unidad” sin hr*—
tenido participación directa en los

orgánica e inteligente, coordina
dle la Confederación General del

Trabajo y los Sindicatos de Picape-
hechos que la determinaron, y cuya organización 

. icia de juicio fue anuladaindependen
dreros puede conseguirse colocar a la 

" i de los compañeros de

Nuestro Boletín
Continuamos con la reproducción de 

los juicios que ha merecido la aparición 
del BOLETIN de la Confederación Ge
neral del Trabajo:

“El Obrero >ráfico”, órgano de la i 
Federación Gráfica Bonaerense. Mar
zo dé 1932.

“L* organización central de los trabaja
dores de la Argentina ha iniciado la publi- 
caci&n sn órgano oficial, con el titulo 
del epígrafe.

Partidarios do dar la má.i amplia infor
mación acerca da las actividades que des
arrollan las organizaciones, fuimos de los | 
primeros en sostener que era necesario que 
la Confederación General del Trabajo con
tase con el portavoz que. al par de ser el 
vehículo informativo, tan útil como nece- I 
«ario, »• hiciese eco de las aspiraciones 
del proletariado.

Al saludar oordialmente a la nueva ho
ja de los trabajador«*, hacemos votos por 
q*e eña llene su misión con la mayor efi- 
oacio.''

Informe de la Federación Emplea- 
dos de Comercio, capital. Marzo 1932. j

“L* Confederación General del Trabajo 1 
ha comenzado a publicar su Boletín men- | 
«val, lo que e» sumamente halagüeño, pues 
¿«muastra que nuestra Central está en fran- I 
o» fren d® progrew.

El primer numero apareció el 15 de en«- [ 
re jr Mroado el 15 de febrero del co- i 
r ríen te a&o.

. la piedra, si no en el lugar prepon- 
- momento con las ¿erante que ocupó en épocas pasa- 

afirmaciones de sus gestores que da- das, por lo menos en un plano de 
ban como "traidores ’ a todos Jos que I mayor o menor similitud con el resto 
no aprobasen lo actuado. | ¿e los numerosos Sindicatos de Indus

tria y ^oficio, de todo el país, agru
pados bajo la bandera unificadora de 
esta central nacional.

De acuerdo con esas conclusiones, 
la Mesa Directiva resolvió dirigirse 
a todos los Sindicatos de Picapedre
ros del país que formaron parte de 
la ex U. S. A. y que son miembros 
de la C. G. T., pidiéndoles nos in
formen cuáles serían, a su juicio, los 
medios que servirían para lograr esa

desde el primer

Que en un hecho de tal magnitud 
tampoco podía estar ausente la C.G.T.
a la cual está adherida la Federación,

tortuosos procedimientos empleados y el simple hecho de realizar la “uní 
para obtener un resultado qúe nunca d--”’ ---- ’ *- ’------------ —-
es duradero, si no se realiza a luz pie
na y por procedimientos democráticos,

dad” a espaldas de la misma demues-
tra que esa unidad no, ha sido tan cia

1 y iJut ptvuvuíimcnw® aemucrancos. pO- ni regular que' admitiese testigos 
Diremos, finalmente, que esta Sec- que pudiesen malograrla.
■»« «viMninni /vz* Ias « I _ción es la principal de las que cons

tituían la Federación, cuya existencia
estaba en gran parte alimentada por 
ella.

He aquí la resolución:
La Sección Camiones dé la Federa

ción Obrera de Chauffeurs, reunida 
en asamblea general el 14 del corrien
te para considerar la disolución de la 
Federación resuelta el día anterior 
con el objeto de plegar sus efectivos 
a la Unión de Chaufferus, resolvió 
desconocer esa medida v por lo tan
to mantenerse organizada.

Las razones qué la Sección Camio-
nes tiene para justificar su 
son las siguientes:

actitud

Que no obstante todas las aparien
cias, los obreros federados no han in
tervenido en ninguna gestión unifica- 
dora, ignorando las proposiciones he
chas en ese sentido y el curso que se 
dió a las mismas.

Que solo extraoficialmente han po
dido saber que un supuesto consejo 
federal de la Federación — el conse
jo solo lo componían dos miembros, 
circunstancia aue lo incapacitaba para 
ninguna clase de gestiones — había 
oído proposiciones de “unidad” de la 
Unión Chauffers, que consistían en 
disolver la Federación y entregar sus 
bienes y efectivos a la referida enti
dad.

Que el supuesto consejo, en vez de 
trasladar las proposiciones a quien 
correspondía, p sea a las secciones, 
las trató en reuniones de “militantes”

La conmemoración del
SANTA FE-

Patrocinado por el U. O. L., el Co
mité Pro-conmeníOración del día 1’ de 
Mayo realizó tres importantes actos 
conmemorativos.

El día treinta por la noche se re
alizó una velada cinematográfica en 
el cine “Esperancino”. Esta velada 
fué todo un éxito en lo que ha públi
co respecta. Le restó importancia el 
hecho de que por una equivocación no 
se pudo insertar en el programa Ja 
conferencia que teníamos proyectada 
dar, y, por consecuencia, no se pudo 
realizar.

El día primero por la tarde se efec
tuó una manifestación callejera. For
maron Ja columna de la misma algu
nos centenares de trabajadores, que 
después de un regular recorrido por la 
ciudad se concentraron en primer 
término en la plaza 25 de Mayo, lu
gar en el que hicieron uso de la pa
labra los compañeros De Armas y 
Aguilar.

De Armas habló en nombre de la 
U. O. L., haciendo una breve alusión 
al acto que se realizaba, sintetizan
do de paso la obra que la Loeal ve
nía desarrollando, y terminó dicien
do que si no obstante la grave situa
ción que la organización soportó du
rante la dictadura, sus cuadros aun 
permanecen en pie, ello se debe a 
que no hay fuerza capaz de arrancar 
de las conciencias obreras las con
vicciones que inculca en ellas el sin
dicato.

Habla a continuación el compañe
ro Aguilar. Dice Aguilar en su di
sertación elocuente, que es aupició- 
sa esta reacción que se manifiesta 
en las filas proletarias. Dos años de 
dictadura; sin embargo, aquí están 
los trabajadores tan firmes y deci
didos como ayer.

Recuerda a los caídos y dice que 
estamos próximos a la materializa
ción de los anhelos que costó la vi
da a esos mártires cuya memoria 
hoy recordamos con dolor y cariño.

Termina el compañero Aguilar 
invitando a los concurrentes a for
mar de nueve las columnas para 
continuar la manifestación hasta la 
plaza San Martín, donde se levanta
ría de nuevo la tribuna obrera, en 
donde haría uso de la palabra el 
compañero S. Qrtiz, delegado de la 
C. G. del Trabajo.

Acto continuo arranca la columna 
de manifestante, recorre varias ca
lles, y a eso de las 17 horas llega a 
la plaza San Martín.

Abre el acto el compañero S. Bor
da. Hace resaltar la obra confusio
nista de las agrupaciones extra-sin
dicales. Lo nefasto que resulta su la
bor para el proletariado en general, 
y muestra como un ejemplo el hecho 
de que en este mismo día y en esta 
misma ciudad, por virtud de esos

mismos organismos, el proletariado 
sale a la calle dividido en tres gru
pos insignificantes.

Agrega Borda: todos decimos que 
luchamos por la liberación integral 
de la clase trabajadora, pero la ma
yoría equivocamos el camino, porque 
es un camino quo tiene muchas espi
nas y hay que exponerse a pincharse 
los pies, Cosa a la que muchos “revo
lucionarios” parecen no estar dis
puestos.

Lo sucede en la palbra De Armas, 
quien empieza diciendo que no va a 
caer en la redundancia de historiar 
la fecha que se conmemora, y que 
si hará mención de ciertas fechas y 
hechos, será sencillamente para ha
cer resaltar la similitud que unas y 
otros tienen con fechas y hechos pre
sentes.

Recuerda las grandes convulsiones 
de los años 1880, como consecuencia 
de las grandes agitaciones que se ve
nían realizando, convulsiones cuyos 
períodos más álgidos fueron los deí 
82 y 84, períodos quo tenían por vir
tud levantar los espíritus de los tra
bajadores para la gran jornada que 
dehía realizarse el día primero de 
mayo de 1885, jomada en la que los 
trabajadores iban a decretar la im
plantación de la jomada máxima de 
ocho horas de trabajo, cuyo epílogo 
sangriento es conocido de todos los 
trabajadores.

Después de destacar otros tópicos, 
el compañero De Armas cede la pa
labra al compañero delegado de la 
Confederación General del Trabajo.

En posesión de lá palabra el com
pañero Ortiz, con la facilidad y elo
cuencia características en _ él, des
pués de saludar a los trabajadores y 
al pueblo en general, en nombre de la 
institución que representaba, empe
zó diciendo: “No obstante haber los 
otros oradores historiado la fecha 
que se conmemora, me voy a detener 
aunque más no sea que en forma 
breve a hacer una reseña sobre su 
significado”.

I Recuerda en forma sintética los 
hechos más sobresalientes del 1’ de 
Mayo, explica el por qué la clase 
burguesa y gobernantes han decre
tado feriado este día y dice que el 
1* de Mayo no puede ser aceptado 
por los trabajadores como día festivo.

Para mayor claridad plantea este 
interrogante: ¿produce alegría y sa
tisfacción en los trabajadores el sis
tema actual de trabajo? No. El tra
bajo en la actualidad significa para 
los trabajadores, un motivo de dolor 
y de angustia. Hay lugares donde ti 
trabajo pafa el obrero que lo realiza 
es un verdadero tormento.

Entonces si el trabajo produce do
lor, angustia y es un tormento no es 
admisible que puedan los trabajado
res dedicar un día en el año para 
rendirle homenaje al trabajo. Des
pués de otras reflexiones sobre el

particular, el compañero Ortiz se de
dicó a analizar el programa míni
mo de la C. G. de). T.

Dedica a cada capitulo del mencio
nado programa un extenso comenta
rio a fin de que los .trabajadores se 
impongan de la seria importancia 
que tiene para la clase el programa 
que la central obrera se ha dado, y 
en tomo al cual debe orientarse la 
acción unánime y voluntariosa de to
dos los trabajadores sindicalmente or
ganizados, a fin de que tan encomia- 
bles propósitos se materialicen.

En varios pasajes de su disertación 
el orador fué entusiastamente aplau
dido. Del mismo modo se pronuncia
ron calurosos vivas para Ja central y 
para la clase obrera organizada en 
general.

A las 19 horas, se terminó el acto 
dentro de la mayor armonía y entu
siasmo. Corresponsal.

ALBERTI-
Cumpliendo instrucciones de la Mesa 

Directiva de la O- G. T., me trasladé a 
Albertl, localidad del F. C. O., con 
objeto de participar en la conmemora
ción del 1’ de mayo, acto que patroci
nó el Sindicato de Panaderos.

Eh la estación me esperaba un cre
cido número de compañeros que, una 
vez hechas las presentaciones del caso 
y los saludos de rigor, me acompaña
ron al local social donde transcurrie
ron algunas horas en franca camara
dería y amena tertulia.

En esta oportunidad, los camaradas 
se interesaron por la actuación de la 
C- G. T. durante los momentos difíci
les de la dictadura y el movimiento 
obrero general una vez terminada aqué
lla. Les expliqué la intervención de la 
C. G. T. en el asunto Ares, Montero 
y Gayoso, con el éxito conocido, como 
la simpatía solidaria con que siguió la 
gran manifestación de protesta de los 
compañeros tranviarios expresada en su 
huelga de 24 horas. También hemos 
conversado sobre la importancia de la 
huelga de los obreros en calzado y de 
la lucha que la Federación de Obreros 
y Empleados Telefónicos viene soste
niendo con la empresa y que quizá 
hará crisis con la huelga. Satisfecha la 
curiosidad de todos los camaradas, di
mos fin a la amable tertulia y nos dis
persamos hasta la hora del mitin.

EL MITIN
A la hora anunciada se inició el mi

tin en la plaza Artigas, a la que había 
acudido una gran cantidad de públi
co.

Abrió el acto el compañero Tomás 
Borras, quien pronunció acertadas pa
labras respecto al 1* de mayo y su sig
nificado histórico. Después presentó al 
delegado de la C. G. T., el que fué 
recibido con aplausos y vivas a la Cen
tral Obrera.

Eh forma clara el delegado se ocu-

Que desde el primer instante la
Unión Chauffeurs actuó en situación 
de protectora, colocando a la Fede
ración en un plano de inferioridad 
que bastaría para anular sus preten
siones.

reorganización de los organismos 
obreros de esa industria, y para man
tener, si no aumentar, las conquis-
tas y condiciones de trabajo y sala-

Por último, que esta situación se rio obtenidas en largos años de fr
agrava teniendo en cuenta que no tie- cha. La Confederación General del 
ne autoridad para proponer la unidad,J Trabajo está dispuesta a cooperar 

' lealmente y con todo lo que esté a suy menos para imponerla, un organis
mo surgido de la división de las fuer
zas obreras, aue tal es el origen de la 
Unión Chauffeurs.

El desconocimiento de la resolución 
de disolución de la F. 0. de Chauf
feurs no significa que la sección Ca-, 
miones se oponga a la unidad de los 
obreros del volante ni se propone lle
var la guerra a otros trabajadores, 
pero desea que la unificación sé' ha
ga en forma orgánica y reconociéndo
se a las partes iguales e idénticos 
deberes y no ir a ella, como se le ha 
pretendido imponer, en situación de 
sometidos. Por estas razones exhorta 
a los conductores de camiones a man
tenerse unidos y a trabajar por el 
engrandecimiento de su auténtica or
ganización representativa, la Sección 
Camiones, sin dar- a la resolución, de 
disolución de la Federación más. im
portancia que la que realmente tiene, 
por los vicios de nulidad de que ado
lece en virtud de haber sido adoptada 
contrariando las más elementales nor
mas sindicales.

LA COMISION.' 
Buenos Aires, mayo de 1932.

alcance para lograr esa reorganiza
ción a la brevedad que sea posible 
y no dudamos de que, de parte de 
ustedes, que son los más directamen
te interesados en mantener la orga
nización sindical como una valla 
opuesta a la avaricia capitalista, he
mos de hallar la mejor buena volun
tad para facilitarnos esa tarea, y que 
nos facilitarán, lo más pronto posi
ble y en forma clara y concreta, qué 
medios podrían adoptarse para llegar 
pronto a esa finalidad”.

con las ideas confusionistas de los 
que usan esto como estandarte encu
bridor de una mercadería averiada. 
Se hizo comprender a los camaradas 
que no tributaríamos un homenaje 
sincero a las víctimas del capitalis
mo si no hiciéramos un esfuerzo para 
superarnos, en forma de estar en con
diciones de relevar en sus funciones 
a un sistema que se derrumba en for
ma inevitable por su manifiesta inca
pacidad para continuar en la direc
ción de las cosas públicas.

También se destacó la necesidad de

de Mayo
pó de la fecha que se conmemoraba, 
refiriéndose a su origen y a los esfuer
zos realizados por la clase trabajado
ra hasta obtener la implantación de-la 
jornada de ocho horas.

Acto seguido se ocupó del peligro de 
la guerra, contra el cual había que lu
char denodadamente y fomentar en el 
pueblo la aversión a esas masacres.

El delegado llamó también la aten
ción del auditorio sobre el pavoroso 
problema de la desocupación en todo el 
mundo, signo inequívoco del fracaso del 
sistema capitalista que nos rige. Ad
virtió a los trabajadores que la hora 
que se atraviesa, es de gran responsa
bilidad para todos y los invitó a or
ganizarse, a constituir unidades sin
dicales en todos los lugares de pro
ducción, pues sólo así se reunirán las 
condiciones necesarias para oponerse a 
las guerras, para combatir la desocu
pación mediante la reducción de las 
jornadas y los días de trabajo, y tam
bién para sustituir a ia clase capita
lista en la dirección de la producción, 
dado el fracaso de la misma para evi
tar los inconvenientes de la desocupa
ción y d?l hambre.

Los exhortó, finalmente, a deponer 
los particulares puntos de vista para lo
grar una verdadera fuerza en el terre
no de los intereses económicos.

ADHESION A LA 0. G. T.
El Sindicato de Panaderos de Al

bertl es autónomo, pero en la próxima 
asamblea a realizarse es seguro que 
adherirá a la C. G. T., de ello tiene 
plena convicción el delegado por el en
tusiasmo que en ese sentido advirtió 
entre los compañeros.

Hacen muy bien los panaderos de 
Alberti. Los momentos son de unión y 
ésta en ningún lugar es tan efectiva 
como en el seno de la C. G. T., a la 
cual pertenecen las organizaciones 
abreras más poderosas del país, las que 
llenan el escenerio nacional en sus lu
chas contra la clase capitalista.

FEDERICO BALDUZZI.

REMEDIOS DE
ESCALADA

El 30 de abril se conmemoró la fe
cha de los trabajadores.

El acto se efectuó en el local de la 
Unión । Ferroviaria, y congregó a una 
numerosa cantidad de trabajadores 
acompañados por sus respectivas fa
milias; en él hicieron uso de la pala
bra los compañeros Antonio Tramon- 
ti, Antonio Melani y Cerutti.

Dicha velada brindó la oportunidad 
a los compañeros oradores para des
tacar el momento excepcional en que 
vivimos para que los trabajadores 
puedan sacar como conclusión la ne
cesidad de trabajar en forma cons
ciente y sana por la unidad bien en
tendida del proletariado, no haciendo, 
como hasta ahora se ha hecho, uso 
del lema de unidad para dividir, para 
difamar y calumniar a las entidades 
y sus militantes, que no compartían

bregar por el engrandecimiento de Ja 
C. G. T., único baluarte capaz de de
fender los intereses de] proletariado 
argentino, así como la pronta mate
rialización de su programa mínimo, 
que contempla una cantidad de me
joras' que, llevadas a la práctica, re
duciría a su mínima expresión la des
ocupación existente en el país, así co
mo otras ventajs que en el mismo se 
mencionan de positivo interés para la 
clase trabajadora.

Terminó el acto ep medio del mayor 
entusiasmo y vivas a la organización 
central del proletariado y a la Unión 
Ferroviaria, entidad que patrocinó la 
fiesta.

Corresponsa1

G. VIAMONTE-
En el amplio local de la Sociedad 

de Fomento, gentilmente cedido al 
efecto, se ubicaron una apreciable 
cantidad de trabajadores de ambos se
xos, a los que sé agregaban distintos 
funcionarios y comerciantes de Ja lo
calidad.

Abrió el acto el compañero García, 
quién en breves palabras, hizo lá pre
sentación del orador.

Enseguida ocupó la tribuna, el dele
gado de la C. G. del T., ciudadano 
Angel G. Borlenghi, que fué saluda
do con aplausos.

Comenzó refiriéndose al hecho único 
en la historia del mundo, de que en 
todas las naciones civilizadas en un 
mismo día, el l.v de Mayo, todos los 

| trabajadores se reunían con el mis- 
. mo propósito, haciendo manifestacio
nes, conferencias y otros actos, con 

I el fin de reafirmar sus derechos a 
constituir una sociedad mejor orga
nizada. Sólo en los países donde exis
te dictaduras, no pueden hacerse esas 
manifestaciones, pero a ellos llega 
nuestro saludo y nuestro augurio de 
liberación.

Entró a analizar los problemas que 
afectan en la actualidad, a Ja clase 
trabajadora, especializándose con el de 
la guerra y el de la desocupación.

Demostró cuáles son ios intereses ca
pitalistas que promueven las guerras, 
con el fin de mantener a la sociedad 
actual que se beneficia con la masa
cre, ya que la sangre del pueblo rie
ga sus canteros de oro.

La desocupación, es otra falla ine
vitable en la organización capitalis
ta. Explicó en detalle el proceso de 
acrecentamiento de la riqueza priva
da hasta demostrar que en, estos mo
mentos se ha llegado a un estado tal 
de crisis del régimen imperante en 
el mundo, que los capitalistas reali
zan los últimos esfuerzos por man
tenerse y para ello deben explotar 
más a los trabajadores.

Por eso en todas partes se nota 
una gran reacción de la clase patro
nal, la que en nuestro país no perma
nece ociosa. Con tal motivo se refirió 
a las leyes que gravan la vida del 
pueblo, porque alimenta el costo de 
los artículos de consumo y rebajan 
el valor de la moneda, desmereciendo 
los salarios.

Contra todo esto hay un sólo re
medio, la unión, que haga efectiva la 
fuerza de la clase trabajadora, por 
medio de sus sindicatos» Para ncu-
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Los presos por cuestio-l ESTAN ÉN HUELGA 
LOS TELEFONICOSnes sociales

Estuvo en 
República la 
G. G. T. El 
la entrevista

la presidencia de la 
mesa directiva de la 
motivo principal de 
füé el de solicitar el

indulto para los compañeros fe
rroviarios Cirilo Guerrero, Anto
nio Scoane, Manuel Marcos; para 
el estibador Wenceslao Romero y 
para los ebanistas Domingo Car- 
nevale, Pascual Armental y An
gel Trevisan, todos los cuales su
fren distintas condenas. La dele
gación de la C. G. T. se interesó 
igualmente por el indulto de los 
compañeros Ares, Montero y Ga- 
yoso, no obstante faltarles pocos 
meses para recobrar su libertad, 
pues como se recordará, la pena 
de reclusión perpetua les fue con
mutada por la de dos años, en la 
cual fué incluido el tiempo que 
llevaban de prisión.

Este 25 de mayo no serán in- . 
eluídos esos camaradas en nin- , 
gún decreto de indulto; por tal 
causa la G. G. T. continuará sus 
gestiones animada por la esperan
za de que sean tomados en consi- । 
deración en la primera oportuni- 1 
dad que se presente, que confia- ' 
mos será pronto.

Ya en máquina esta edición del 
BOLETIN tenemos conocimiento 
de que la Federación de Obreros 
y Empleados Telefónicos declaró 
la htíelga. El hecho era previsto 
por las razones expuestas en otro 
lugar. La huelga comprende la 
capital federal y las localidades 
de Bahía Blanca, Córdoba, La 
Plata y Santa Fe.

Recomendamos a los huelguis
tas decisión y disciplina, y a los 
demás trabajadores la colabora
ción necesaria al éxito de la lucha.

SARCASMOS
HIRIENTES

RACIONALIZACION INDUSTRIAL Tp'™™
HAMBRE CRONICA

La legislación obrera er 
Méjico

He aquí un cnso contradictorio por I sido de 11 por ciento con una diaml- 
ofccto do la péslma organización de nuclón do un 8 por ciento en el cfcc- 
Ia economía mundial. El perfecciona- tlvo de trabajadores. Y asi sucesiva-

Fallecimiento, — El 5 del corriente 
I mes de mayo ha. fallecido en la loca-

m WVatVMOM - ----- -------------------  - --------------- --- t " g]

miento técnico rc ha convertido en un mente: en Alemania, en las minas ue

lidad de Barranqueras (Chaco), el 
compañero Perfecto Gómez, afiliado

tralizar el aumento del costo de la 
vida y la desvalorización del peso, hay 
que imponer mejores jornales, para 
solucionar en parte la desocupación, 
hay que lograr la rebaja de las horas 
de trabajo, para evitar la guerra, hay 
que hacer primar el espíritu solida
rio de los trabajadores.

Para nosotros, el verdadero patrio
tismo consiste, en poder formar un 
país que sirva de ejemplo al mundo

L'a crónica policial, tan fecunda en 
hechos sensacionales y en dramas tre
mebundos, nos ha ofrecido dias pasa
dos,, uno que no debe escapar a nues
tro comentario. A tres bailarínas de 
un teatro aristocrático les han sido ro
badas joyas vaheadas en 74.000 pesos.

No vamos a hacer aquí la apología 
del robo;', ño pretendemos justificar al 
áiiroyechado o aprovechados amigos de 
lo ajenq, que se han agenciado esas jo
yas. Pero sí vamos a manifestar con 
toda sinceridad, que constituye una, in
solencia infame poseer un capital de 
74.000 pesos enjoyas, en ridicula cha
falonía, por más que sean perlas de 
Oriente y oro de California, cuando, 
a las puertas mismas de ese coliseo 
aristocrático, el hambre y la miseria 
de la gran capital se muestran en toda 
su desnudez, cuando pobres criaturas 
se congelan de frío, ofreciendo dia
rios o pastillas a los concurrentes a 
ese teatro, dependiendo su sosteni
miento y el de los suyos, de esas mi
seras monedas, tan ingratamente ga
nadas a las puertas de quienes osten-

por los altos salarios, por el elevado ta» luj0 insolente de tener adornos 
nivel de vida del pueblo trabajador, que valen decenas de miles de pesos. 
y por la gran difusión de la cultura,1 Cuando se tiene semejante capital 
comenzando por la instrucción pri-; convertido en objetos de lujo frívolo

rival del hombre. En la actualidad, to
do progreso que se aplica al utillaje 
industrial repercute do una manera 
nefasta en la organización humana.

Se da el caso, paradójico del máxi
mo rendimiento con el menor esfuer
zo, pero que en lugar de aprovechar 
a la colectividad sirve para reforzar 
el beneficio de los propietarios de Jos 
medios de producción.

El rendimiento obrero ha sido au
mentado de un 10 por ciento a un 40 
por ciento, por efecto de la selección 
profesional (calidad en el trabajo); de 
un 27 a un 200 por ciento, por los 
nuevos métodos de formación de los 
trabajadores; de 20 a 700 por ciento, 
por la “racionalización de los movi
mientos”; de 40 a 260 por ciento, por 
el trabajo a la cadena; de 15 al 300 
por cientp, por Jos modos de remune
ración estimulantes, y de un 2’8 a 33 
por ciento, por la introducción de 
pausas en el trabajo.

En el reciente estudio, publicado por 
la Q. I. T., sé aprecian datos intere
santísimos eh lo que se refiere a los 
procedimientos relativos a los factores 
materiales. Se ha notado un aumento 
del 60 por ciento, por un mejor acon
dicionamiento de los locales de tra
bajo; de un 30 a un 44 por ciento, por 
un mejor confort en Jos mismos pues
tos que ocupa el operario, y de un 36 
a 159 por ciento, por el “perfecciona
miento del utillaje”.

Así vemos qué en Alemania el alza 
de rendimiento general ha sido, 1925 
a 1928, de 16 a 100 por ciento.; en 
Austria, dé 1924 a 1927, de 27 a 78 
por ciento, y en los Estados Unidos 
el rendimiento medio por obrero en 
las cuatro ramas principales de la 
producción nacional (agricultura, mi
nas, manufacturas, caminos de hie
rro), ha aumentado en un 27 por 
ciento. En la Gran Bretaña, en un 
grupo de diez industrias, de 1924 a 
1930, el aumento de la producción ha

Sindicato de Estibadores do dicho 
ato y uno de Jos más activos ca
radas dentro de la organización.hulla, hs aumentado el rendimiento p

en un 34 por ciento; en los Países " . . , , - , ,
Bajos, en 54 por ciento; en Bélgica, Sut® íucr°Y velados - en el lo 
en 16 por ciento,« y para qué contl- cft' social y sepultados al día siguien-
nuar.

Esto demuestra claramente que se 
ha ahorrado una gran cantidad do es
fuerzo humano, pero Ja qué precio! 
Lanzando al paro a millones de se
res y arrastrando al hambre a todas 
sus familias.

¿No es esto un verdadero crimen 
de lesa humanidad, el que pudiendo 
vivir mejor que nunca, con menos es
fuerzo, con más tiempo para su ins
trucción, se ven el obrero lanzado a 
Ja miseria más espantosa?

¿No es altamente condenable el que 
unos hombres, por el privilegio de su 
posición, sean los árbitros de la vida 
de tanto ser humano?

La racionalización, el perfecciona
miento industrial, traerá una honda 
transformación en el seno de la vida 
de los pueblos.

En Ja actualidad huelga casi el so
ñador filantrópico de utopías y de pa
raísos sociales. Quizá no sea ni si
quiera necesario que el propio obrero 
se adscriba a una a. otra ideología po
lítica o social para emanciparse. La 
propia ciencia y la desmedida codicia 
dejos capitanes de industria sea su
ficiente para transformar Ja Humani
dad y hacerla avanzar hacia nuevos es
tadios dé civilización.

Hay algo de fatalismo en la marcha 
progresiva de. la vida -humana. Claro 
que es conveniente conocer Jos hechos 
para detenerse en la rápida caída. Es
tamos hoy ante una crisis única en 
la Historia; crisis que no puede resol
verse como las anteriores. Antes era 
ya sabido que a un período de depre
sión correspondía otro de prosperidad. 
Se nivelaba el índice de precios de 
las primeras materias con el de pro
ductos manufacturados, sé forzaba la 
exportación, se abrían nuevos merca-

en el cementer >cal. en medio
del sentimiento causado por su des
aparición.

Nueva C. D. de Ja Sociedad de 
“Obreros Unidos”, de Ibicuy. — En 
úna reunión realizada al efecto el 1’ 
de mayo, ja- Sociedad de Ayuda Mu
tua “Obreros Unidos”, afiliada a la 
Confederación General del Trabajo, 
designó su comisión directiva en la 
siguiente forma:

Presidente, Neihesio Acevedo; vice
presidente, Líndor Díaz; secretario,: 
Eu.Ialio Almada; prosecretario, Emi
liano Aliñada; tesorero, León Alma- 
da; protesorero, M. Paz. Vocales: 
Bienvenido Almada, Rosario Paiva, 
Amancio Motel, Pedro Díaz, Pedro 
Pablo Díaz, Pedro Avendafio, EJeute- 
rio Cabra! y Juan Ramos. Revisores 
de Cuentas: Wenceslao Duarte, Ne
mesio González.

Agradecimiento. — El compañero 
Lorenzo Bravo, cuya esposa fallecie
ra el día 7 del- mes de mayo, nos envía 
una conceptuosa nota agradeciendo a 
los camaradas del Sindicato de Esti
badores de Mónte Leña, (Córdoba) su 
generosa ayuda con motivo de la des
gracia ocurrida, tanto en la faz mo
ral, como en el concurso prestado pa
ra sufragar los gastos que por esa 
causa se originaron al compañero 
Bravo.

En Méjico como &n todas parten 
fauna de usureros hace de las Ruy»,

Eso explica que entre las digS 
clones de la Ley del Trabajo rec¡2’ 
temente sancionada figure una 
tiva a la inembargabilidad de u 
sueldos y salarios. Esta sabia pr^ 
cripción legal pone a cubierto a ob¿ 
ros y empleados de la sórdida rap¿ 
cidad de Jos prestamistas. La refe 
da ley establece:

“Artículo 95. — El salario es \ 
base del patrimonio del trabajado, 
y como tal, no es susceptible de en¿ 
bargo judicial o administrativo, 
estará sujeto a compensación o du. 
cuento alguno fuera de los estabfe 
mie-ntos en el artículo 91.

“Los patrones no estarán obligadoi 
a cumplir orden judicial o admmij. 
tratíva relativa a embargo o secaei- 
tro de salarios.de sus trabajador^ 
quedando estrictamente prohibidój 
los descuentos por tales conceptos.

La huelga de yeseros

La huelga declarada por el SmJ. 
cato de Yeseros hace varias semanij 
para restablecer condiciones dé trah. 
jo que los empresarios habían deáto. 
nocido al amparo de la pasada dir* 
dura y de la crisis reinante, sigue a 
buen pie y con ' perspectivas. de ti 
completo triunfo. La comisión 
huelga solícita de los demás trabaja, 
dores de la construcción la necesar» 
solidaridad, que por el momento con
siste en impedir que realice trabajo 
en las obras algún posible crumiro.

maria, para que no haya ningún niño 
argentino analfabeto.

Otro patriotismo, es declamación 
interesada, que encubre egoísmos que 
nosotros repudiamos.

Tuvo palabras de elogio, para los 
compañeros que forman la U. G. de 
Trabajadores de Gral. Viamonte, los 
que, dijo, son la avanzada de la. civi
lización que anuncia en este rincón 
de la república, el advenimiento de 
días mejores para los trabajadores.

Termino su disertación en medio de 
abundantes aplausos.

Cerró el acto el secretario de la

y ostentativo, es de imaginarse que el 
hambre no ha llamado nunca a las 
puertas de ese domicilio. Ostentación 
vana e inútil, sólo cubre la espantosa 
desnudez del alma, insensible a las 
palpitaciones del sentimiento, y que 
no alcanza a distinguir, en medio del 
oropel y la farándula, toda la triste 
realidad de la vida.

Nada diríamos si se tratara de un 
caso aislado. Pero es que hay miles de 
seres, hijos .del privilegio, nacidos en 
cuna de seda, que poseen todo lo que 
es superfino, que convierten, porque 
no saben en qué invertirlo, su exceso

El programa mínimo de la
Confederación General dei

Trabajo en el Congreso

de oro en chafalonía. Y porque eso 
U. G. de Trabajadores, compañero ¡constituye un sarcasmo y una irritan.
Rolando, quien se fanifestó suma-
mente satisfecho de su resultado.

BARRANQUERAS-
Para conmemorar dignamente la

fecha de los trabajadores, los cama- 
radas de Barranqueras (Chaco) de
signaron una comisión mixta de las 
varias organizaciones locales, com
puesta por los compañeros Francisco 
Lucero, como secretario; Valentín Me
dina. de la F. O. M., Bemardino 
Silvéro, Lorenzo Armúa y Máximo 
Otteheiner, por el Sindicato de Es
tibadores, y Ramón Atienza y Emi
lio Mezé. por la Asociación Trabaja
dores del Estado. Esta comisión, a 
pesar de la indiferencia de algunos 
trabajadores, cumplió a conciencia 
con su misión de preparar una digna

te injusticia, en cuanto, paralelamen
te, existen infinidad de padres que no 
pueden alimentar a sus hijos, porque 
les falta lo más elemental, les falta 
una misera moneda para adquirir pan, 
es que nos indigna esa ridicula os
tentación, ese insolenté joyero de pe
sos 74.000, que ha sido robado a las 
tres bailarinas del Colón.

Hasta hace poco, había maestras, 
en plena capital, que no disponían de 
diez centavos para el tranvía que ha
bía de llevarlas a la escuela... Pero, 
¿qué es una maestra comparada con 
una bailarina 1...

Celebración del 1’
El 30 de abril, 

llevó a cabo una 
tro Cine Buenos

de mayo.
a las 21 horas, se 
velada en el Tea- 
Aires, que reunió

LA EXPLOTACION 
CAPITALISTA EN EL

CHACO AUSTRAL

numeroso público, no obstante la llu
via persistente. Hizo uso de la pa
labra, abriendo el acto, el camarada 
Otteheiner, pasándose luego la pri
mera parte de la película “La vuelta 
al.hogar’'. A continuación habló el, 
Camarada Lucero, exhortando a los 
trabajadores a cooperar, al progreso 
de la Biblioteca social “Francisco J. 
García”. Se rifaron, en seguida, tres 
hermosos cuadros, obra del compañe
ro Lucer, cuyo producto se destinó a 
costear los gastos de la velada.

La niña Irma Caballero, de 8 años, 
recitó a continuación el poema “Es
trofa”. Hablaron después el doctor 
Esteban Maradona, prestigioso fa- - 
cultativo local, quien se refirió al 
significado de las leyes de previsión 
social existentes en el país, y tuvo 
frases de recuerdo para los muertos 
de-Chicago, a cuya memoria pidió un 
minuto de silencio. Seguidamente hi. 
zo uso de la palabra el compañero | 
Torre Pinto y cerró el acto, en me
dio del mayor entusiasmo, el cama- 
rada Otteheiner, quien invitó al pú
blico a concurrir a la manifestación 
que se realizaría al día siguiente.

El 1* de mayo, a pesar de la lluvia, 
realizóse úna manifestación, qué se 
trasladó hasta Resistencia, haciendo 
uso de la palabra en el estableci
miento Liguria, donde hablaron los 
compañeros Lucero y Otteheiner; si
guió luego hasta' la plaza principal, 
dirigiendo la palabra a los trabajado
res los compañeros Lucero, Carballo, 
Córdoba y Otteheiner. De vuelta a 
Barranqueras, en el mercado Bas se 
levantó la última tribuna; desde don
de se agradeció a los trabajadores la 
colaboración prestada.

La compañera Raquel Báez recitó 
el poema “Infamia”, siendo muy 
aplaudida.

Ha sido, en suma, una hermosa 
jornada para el proletariado de Ba
rranqueras.

En una recorrida que he hecho por 
las colonias del. Chaco argentino, con 
objeto de buscar trabajo, he tenido 
que comprobar ciertas cosas dignas 
de ser consignadas, en el BOLETIN 
de la C. G. T., dado que deberá ésta, 
una- vez en conocimiento de lo que 
ocurre, oponer un freno a la insacia-
ble sed de 
racteriza a 
zonas.

Los que 
de algodón

sangre humana que ca
los explotadores de estas

se dedican a la cosecha 
sólo perciben $ 0.50 por

CorreapoMal

cada diez kilos. Aparte de lo irriso
rio que significa esta retribución, 
ella resulta mucho más insignifican
te todavía si se tiene en cuenta el 
costo de la vida. En efecto, los que 
reciben tales salarios de hambre de
ben pagar por los artículos de pri
mera -necesidad los siguientes pre
cios: por 1 k. de carne, ? 0.40; un ki
lo de fideos (negros), 0.40; un kilo 
de azúcar, 0.50; un Jólo de yerba 
(de la peor), 1.20. Y así podríamos 
seguir enumerando hasta el infinito, 
pero creemos que basta con lo apun
tado para demostrar éuán imposible 
és la vida en estás regiones, donde el 
trabajo humano nada vale.

Prevalidos de que distan 4 ó 5 ki
lómetros del pueblo estas factorías, 
sus dueños, que no pagan impuestos 
ni otras gabelas, además de cobrar 
por las mercaderías que venden los 
precios señaladas, roban miserable
mente a los trabajadores en el peso, 
expendiéndoles 800 gramos por un 
kilo.,

La clase trabajadora, que es vícti
ma de esta doble explotación, deberá 
dotarse de los medios de defensa que 
necesita. La organización sindical es 
el instrumento que necesita.

Por ello es que apelo al BOLETIN 
dé la C. G. T., paladín de nuestra cla
se, para que nuéstra central arbitre 
los medios necesarios' para levantar 
el nivel de vida de éste proletariado 
oprimido por ’ bárbaros y despóticos 
capitalistas.

Ya está en el Congreso nacional nuestro Programa Mínimo. Pa
sado a las comisiones de legislación del’ trabajo, es necesario que 
pronto merezca la atención de los legisladores a fin de que el mínimo 
de las aspiraciones de la clase trabajadora sea objeto de la correspon- , 
diente sanción legislativa. Los trabajadores deben tomar buena nota 
de este hecho para asumir la actitud más conveniente en estas cir
cunstancias, que no puede ser otra que la de encaminar la agitación 

que existe en ciertos lugares, conjuntamente con la que se cree para 
estos fines, a la obtención de las mejoras señaladas en el referido 
documento sindical.

Huelga decir que todos los puntos del Programa revisten impor
tancia, pero así como algunos podrían postergarse sin grave perjuicio 
por el momento, otros hay de extrema urgencia, y si su realización 
no resolverá radicalmente nuestros problemas, no es menos cierto 
que nos darán condiciones ventajosas para resolverlos. A esta cate
goría pertenecen los puntos que reducen los días de trabajo semanal 
y aquellos que como el de las vacaciones pagadas inciden sobre la can
tidad de trabajo y por eso mismo constituyen un factor de reducción.

No excluimos de estas primeras cuestiones el seguro a la desocu
pación por razones de solidaridad social y a la vez por la convenien
cia de dotar a los sindicatos de buenas condiciones para el éxito de 
su gestión. Para ser más claros, diremos que la lucha es difícil, y a 
veces imposible, si quienes han de realizarla se ven, como trabajado
res, amenazados por un ejército de posibles reemplazantes. Por esto 
es urgente dotar a los trabajadores desocupados de un mínimo de 
garantías que les permita subsistir y mantener latentes sus senti
mientos de solidaridad, expuestos a una total extinción a consecuen
cia de los efectos deletéreos que el hambre ejerce sobre su espíritu.

La primera cuestión que debe llamar la atención de los Sindica
tos es la relativa a la reducción de las horas de trabajo. La crisis 
actual, que tanta miseria aporta a la clase trabajadora, de suyo em
pobrecida por su inferioridad económica, es de aquellas que sólo ha
llan remedio en una menor producción. Esto que parece una para
doja es una gran verdad. Mas es menester entendernos. No se trata 
de provocar una reducción en el volumen de la producción, sino de 
obtener una mejor distribución de la misma, o que ella alcance a un 
número mayor de posibles consumidores. Esto es posible en cierta 
medida con la reducción de las horas de labor hasta el límite im
puesto por la total incorporación al trabajo de todos aquellos que 
carecen de él. Y en la medida de lo posible mantener la retribución 
de las jornadas altas. De ese modo los trabajadores “sobrantes” 
como productores y consumidores hallarán una decorosa colocación 
social; disminuyendo por ello los efectos de la crisis. La solución — 
por lo menos transitoria — del problema consiste en que cada uno de 
nosotros debe realizar una jornada menor, con el objeto de dar par
ticipación en la producción a los miles de desocupados que ambulan 
hambrientos por la falta de trabajo. Cualquiera otra preocupación 
sindical debe subordinarse a este interés fundamental. Hay que tra
bajar menos. La semana de cinco días consignada en nuestro Pro
grama es el primer paso en ese sentido. Otro paso conducente a ese 
mismo fin es el establecimiento de las vacaciones pagadas por los 
empleadores.

óos, aunque fuera a la fuerza, y ya 
estaba solucionado. Pero ahora no es 
así: faltan mercados y falta el con
sumidor, es decir, el consumidor con 
dinero capaz de obtener- los artículos 
fabricados.

La ciencia aumenta cada vez más 
su progreso técnico; cada día se lanz% 
a Ja calle a más obreros. El hambre 
cunde por doquier.

Y llegamos ya al caso inaudito de 
tener alrededor de los ¡¡treinta mi
llones de parados!!, que no pueden 
llevarse nada a la boca, que claman 
iracundos contra el causante de tama
ña desventura. Esto sin contar los pa
rados parciales.

¿Cómo se resolverá?
Por lo pronto, vemos que Alemania 

ha aumentado Ja proporción de obre
ros en paro forzoso en un 34 por cien
to más que el año 1930; Austria, 15 
por ciento; Bélgica, 13 por ciento; 
Gran Bretaña, 12 por ciento; Italia, 
63 por ciento; Países Bajos, 92 por 
ciento; Suiza, 73 por ciento; Francia 
(la menos afectada hasta hace poco), 
556 por ciento; Polonia, 24 por ciento; 
Checoeslovaquia, 50 por ciento, y Es
tados Unidos (el país de la prosperi
dad y de los salarios “altos”), el 57 
por ciento.

En resúmen: se ha aumentado una 
cifra media de un 50 por ciento sobre 
el número de parados, globales del 
año 1931. 1

Esto sin contar otros países, como 
España, que — según cifras oficiales, 
que siempre hay que multiplicar por 
10 — existen más de medio millón en 
huelga forzosa, y el Japón, con más 
de 400 000 parados.

¿Cómo se resolverá esto? La S. de 
N. dice que aumentando los trabajos 
públicos, evitar las horas extraordi
narias, “aumentando los salarios” y

Los Sindicatos maríti
mos están en conflicto 

con aLa Forestal”
El Consejo de Relaciones Marih. 

mó declaró en conflicto la flota de fa 
Compañía Argentina de Lanchas (la 

' Forestal}.
La causa del conflicto es el reem- 

plazo del capitán de un barco de h 
■nombrada compañía por otro per!«. 
neciente a una asociación patronal. 
Solicitada por la Federación de Ofi- 
cióles de la Marina Mercante, adhe
rida a la C. G. T.,- la solidaridad q*i 
pudieran prestarle los Sindicatos dt 
Estibadores con asiento en el Lito w 
ral, la Mesa Directiva de nuestra cen-' 
tral se puso inmediatamente en con
tacto con los mismos para lograr la 
solidaridad solicitada.

Es seguro que el concurso de lol 
estibadores contribuirá a decidir a la 
nombrada compañía a rectificar su 
procedimiento, substituyendo el capi
tán “libre” por un miembro de' la 
Federación de Oficiales, que es la en-
tidad con derecho a suministrar la
oficialidad, a los buques de la marino 
mercante.

El problema de la 
desocupación en 

los Estados Unidos

El senador La Follette ha presenta«

F. E. Ayala

otras cosas tan inocentes como 
lizables.

El Japón ya ha empezado a 
verlo: interviniendo a la fuerza 
China con la excusa del boicot 
mercancías. La realidad es que

irrea-
resol- 
sobre 
a sus 
le in-

teresa “colonizar” a sus vecinos. El 
Japón necesita “corregir su fortuna” 
por la fuerza de las armas; suplan, 
tar la administración china en los fe
rrocarriles chinos; rehacerse de la ca
tástrofe bancaria del 1927; de sobré- 
pasar las dificultades crecientes sobre' 
los mercados de exportación y todas 
las desagradables consecuencias que le 
acarreó la caída de la libra esterlina.

Al Japón le interesa solucionar el 
conflicto de su superpoblación. Ya es 
sabido que este país aumenta en un 
millón por año, cifra que se agrava 
con la imposibilidad de emigrar a los 
Estados Unidos, por tener éstos ce
rradas las fronteras, y por acabar de 
cerrárselas las de América latina.

La Manchuria es hoy una tierra a 
la que han afluido los chinos del Sur, 
huyendo de la guerra civil, el hambre 
y las inundaciones. Y ahora el Japón, 
que había facilitado la entrada en la 
Manchuria de más de un millón de

do al senado de los Estados Unidos 
un proyecto, por el que se destinan 5 
mil 500 millones de dólares para h 
construcción de obras públicas en todo 
el país, con el objeto de combatir la 
desocupación. En la reunión efectuada 
el 10 de marzo por la comisión nom
brada por el senado, para estudiar ese 
proyecto, el agente legislativo de la 
Federación Americana del Trabajo, ca
marada Edward F. Mac Grady, maní-

I testó que el movimiento obrero organi
zado no preveía ningún aumento de 
trabajo durante el año en curso, a me
nos que se adoptara alguna medida fe
deral en ese sentido.

“La principal critica que nosotros 
hemos hscychado contra el proyecto Ls 
Follette, agregó Mac Grady, es su cos
to. Nuestra respuesta es que el costo de 
la desocupación excederá en mucho él 
costo de crear trabajo. La gravísima '* 
consecuencia humana de la desocupa
ción, está ya en evidencia en Améri
ca. Falta de alimentación de las farol» 
lias obreras; enfermedades, abatimien
to físico y mental, suicidios y otras evi
dencias trágicas de la desesperación.

"Log datos reunidos por la Federa
ción Americana del Trabajo, provenien
tes dé les organismos adheridos en 
29.000 lugares de la nación, demuestran 
que el 31 olo de los trabajadores espe
cializados, carecen de trabajo; otro 20

Y no por ser un lugar común está demás repetirlo: para mate
rializar ese propósito de reducir el trabajo es de imprescindible nece
sidad actuar intensamente desde los cuadros sindicales. Sin esa acción 
los capitalistas no se dispondrán a satisfacer nuestras demandas y el 
Congreso hará caso omiso de nuestras peticiones. La acción obrera 
será una vez más la creadora del bienestar de los trabajadores, a la 
cual se le debe en grado máximo lo que aun nos queda de bueno y 
aprovechable en esta crisis que amenaza reducirnos a la última mise
ria y a la que nos sobrepondremos en virtud de nuestra propia acción.

El Programa Mínimo está ya en el Congreso. Advertimos que eso 
sólo significa una señal para comenzar la lucha necesaria para con
vertirlo en realidad, pues por lo general las simples peticiones no 
poseen la virtud de traducirse en hechos, máxime cuando ellas, como 
ocurre en este caso, son interpretadas por la clase 'capitalista como 
una disminución de sus privilegios.

campesinos coreanos, ha entrado en 
colisión con los chinos emigrados.

Además, la Manchuria la codicia el 
Japón, porque es una inmensa reser
va de materias primas, un buen mer
cado para sus productos y una fuente 
importante de beneficios bancarios, 
comerciales e industriales.

Ya está explicado. Estamos asis
tiendo a los pródromos de lina nueva 
guerra económica, la única salida que 
tiene el capitalismo. Y no es extraño 
que, tras este conflicto chino-japonés, 
se vaya a una nueva conflagración 
mundial, peor que la anterior, por ser 
más desesperada.

Estamos ante v.na crisis suprema.
Y sería sensible que se viera nue

vamente arrastrada la Humanidad a 
servir los intereses y ambiciones im
perialistas de los pueblos.

Hay que advertir que se corre el 
peligro de verse, al fin, arrastrados 
los ¿.««abajadores a una esclavitud me
cánica de la que tardarán en librarse, 
si antes no corrijen, en un supremo 
esfuerzo, las culpas y los déseos de 
los dominadores.

MARIN CIVERA

o|o trabaja media jornada, en el mes 
de febrero; en la industria de la edi- 
ficación holgaba forzosamente el 60 o» 
y el 16 ojo trabajaba parcialmente. En 
la industria de metal se registra un 31 
o¡o de desocupados y un 24 o|o en tn* 
bajo parcial. En la industria gráfica 
la proporción es del 18 y 31 por cien 
respectivamente.

“No vemos ninguna mejora a esta A 
tuación en 1932 ni en 1933; predecimos 
que existirá el mismo sufrimiento tu 
el próximo invierno, que él que hemos 
sufrido en el presente, a menos que el 
gobierno federal disponga trabajo para 
los desocupados, en la forma que acón« 
seja este proyecto. El costo para el go
bierno será, en realidad, más grande d 
mantiene a ese ejército de desocupados 
qüe sí los provee de trabajo.

“La construcción de casas, por ejem
plo, es . una de las actividades más eco
nómicas que serían promovidas por es
te proyecto. La parte correspondiente 
habla de préstamos para las construc- 
ciónes residenciales. Existen hoy alre
dedor dé 12 millones de familias obre« 
ras que viven poco menos que como ani
males. Millones de casas — especialmtn 
te en las secciones rurales del sud - 
carecen de agua corriente, de calefac
ción y de servicio de luz.
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